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PARTE EXTRANJERA.
Amaestrados por una aflictiva experiencia 

hemos llegado á concebir idea tan acabada de 
la desvergüenza con que mienten los órganos de 
la civilización moderna, que ya no hay em bus­
te suyo que por absurdo nos sorprenda, ni que 
nos exalte por dañina que sea la intención que 
doscubra. Hé aqui por qué, después de haber 
leído hoy sin sorpresa en la plana primera del 
Contemporáneo, diario al servicio de la Union 
libel'sl: «si el mismo Soberano Pontífice reco- 
•nociera el reino da Italia, como ha estado á 
apunto de hacerlo, etc.» seguimos recorriendo 
tranquilamente sus columnas, mitad gabachas, 
mitad impías , y de todo punto serviles de 
la revolución y del empresario que paga, y en 
nuestra molesta tareabemos hallado ademasen 
E l Contemporáneo de hoy, una carta de Floren­
cia, en la cual se vuelve á asegurar, con apoyo 
de textos tan fidedignos como ol Times y la 
Agencia Uavas, que á los temores de Russell á 
los fenianos y á ia intercesión del señor Arzo­
bispo de W estminster debe el Catolicismo que 
Pió IX escribiese la Alocución del 2o de Setiem­
bre; y un parralejo que, trasladado á la letra, 
dice así:

«Eu los círculos diplomáticos de Lóndres so cree 
que el Papa está dispuesto á renovar las negociaciones. 
con el Rey de Italia, y se v4 ana prueba de ello en la' 
circunstancia de que en la Alocución pronunciada por 
Su Saotídad no se hizo la menor alusión á Italia.»

Abandonando al juicio de los mismos secta­
rios la apreciación de las noticias relativas al, 
origen de la última Alocución, dadas por se­
gunda vez por e l ' corresponsal florentino del 
periódico hoy ministarial, vamos con palabras 
de la Unüa Cattolica del dia 14, á comentar el 
preinserto parrafejo:

«Que Pío IX haya sido despojado de sus rentas y 
Teducidó á mendigar, es sacrilegio gravísimo; p tro ' 
que después de haberle ofendido tan .o , todavía se 
pida que el Padre Santo se entregue en manos de sus 
ofensores, es la pretensión más impía y la exigencia 
más absurda. No, Pió IX ni cree ni puede creer que 
ios italianisimos respetarán las fronteras del territo­
rio que le liau dejada, y asi lo declara terminante­
mente el Diario de Roma. No lo cree, porque aque­
llos que hau a'ropellado el derecho de gentes, los tra­
tados y las promesas, atropellarán con mayor facilidad 
un convenio. Nolocree, porque aquellosqae encontra­
ron pretesto para invadir las Romanias, las Marcas y la 
Umbría, los hallarán igualmente para invadir á Roma 
cuando llegúela ocasión. No lo cree, porque quienes 
no se paran en barras para invadir conventos, robar 
á la Iglesia, cerrar Seminarios y despojar á ©bispos y 
Sacerdotes, depuerto ya todo temor, acabarán por 
despojar también al Papa. No lo cree, porque los mis­
inos que prometen que no asaltarán á R em a, han 
acordado solemnemente que Roma sea la capital de 
Italia. Y no lo cree porque cuatro años de experiencia 
atestiguan las continuas violaciones del territorio 
pontificio por los niísmos que hoy premeíeráu no 
violarlo.

»Todas las personas honradas, justas ó imparcia­
les, asegurarán que Pío IX tiene razón sobrada para 
no creer á los italianos. Lo diria liasta el M o r-  
ning-P ost, el Cüil, hablando de la invasión d é la s  
Marcas y Umbría, escribía: «A todos es notorio que 
»al verificar los piamonteses sus primeros movimieu- 
»tos hácia aquella tier-a, el Gobierno piamontes ase-

»guró al pontificio que sus tropas se acercaban á los 
«Estados de la Iglesia con el fía de protegerlos contra 
ulos hombres del desórden. Y sin embargo, pocos dias 
«después de haber asegurado esto el Gobierno pia- 
«monles, declaró que aquellas tropas suyas babiao 
«recibido encargo para dispersar y destruir á los sol- 
odados mercenarios, como llamaba (y repitió Cialdiní 
»en una órden del dia) al ejército poutificío ; debiéu- 
«dose añadir, que ya se babia consumado la invasión 
«cuando llegó á Roma esta última declaración del Go- 
Bbierno piamontes.» (M orning-Post del 27 de Se­
tiembre de 1860.)

_»Y también lo dirá el Times, el cual después de 
Castelfidardo recordaba á los italianisimos que «no 
ueran incompatible.? el patriotismo y uu proceder 
«honrado y tranco,» deduciendo dicho diario de lo 
hecho por Italia que ea adelante «una afirmación de 
«Cavour 6 de cualquiera de los suyos no tendría valor 
nninguno.»

Pues la insensatez, unida á ia dosvergüeuza 
de los órganos de la civilizaeionmoderna, siguen 
creciendo hasta el punto de escribir párrafos 
como el de E l Contemporáneo arriba inserto 

En la capital de Baviera se acaba de mani­
festar ea forma de tumulto popular, la liberal 
tolerancia con que aquel Gobierno (el cual pa­
rece que pasa por ser todo uu Gobierno de ór­
den) contempla cómo varios catedráticos ex­
plican racionalismo crudo en las universidades 
bávaras, y cómo un p3riodismo ateo y necio en­
venena al pueblo, mieutras que él discurre que 
rabia en honra y pró del regalismo. Por fortuna 
dal Rey bávaro, este motín uo ha sido cosa de 
provecho; pero con auxilio de la liberal tole­
rancia de sus ministros, ya irán pelechando los 
motines en Munich.

Los anuncios de concordia entra Bismark y 
Napoleón III, de nuevo están á la órden del dia 
en ciertos periódicos, los cuales llegan hasta 
anunciar que eu aquella concordia ha entrado ó 
va á entrar la italianeria. Pruebas en apoyo 
de estos anuncios, ninguno de aquellos diarios 
las presenta, ni creemos que las presentará; 
porque sea lo que quiera Bismark, no es minis­
tro de la especie de aquellos que buscan alian­
zas con una cosa que no existe y otra que se 
tambalea. ¡Si Bismark fuera jete de la Union 
liberall pero aquel es todo un hombre de go­
bierno.

A 17,329  asciende el número de candidatos 
liberales que se ofrecen para padres de la Ita ­
lia. Hé aqui una plaga que por el atraso de los 
tiempos no figaró entre las de Egipto.

TELEGRAMAS.

P arís, 1 6 .

Según dice el periódico Le Temps, las defunciones 
ocasionadas por el cólera eo París y eu el departa­
mento del Sena, han sido, el jueves 210, el viérnes 
180, el sábado 2 l2  y el domingo 200, próximamente.

Noeva-Y ork, 7 .
Se anuncia semí-oQcialmente que el gobierno ni ha 

tomado recientemente ni intenta tomar una actitud 
incompatible con la neutralidad respecto ó Méjico.

Corre el rumor de que Juárez ha llegado ó Santa Fó, 
en dirección á los Estados-Umdos.

El oro estáá 146 y el algodón á 52,

F lo r k n c u ,  16,
Ha habido temblores de tierra cerca de Corteña. 

Las casas y las iglesias han quedado completamente 
abandonadas. Los habitantes se han establecido al aire

líbre bajo cabaña.s. Hasta ahora no son muy conside 
rabies las desgracias ocurridas asi en las personas co­
mo en las cosas; pero se abrigan grandes temores por­
que los temblores de tierra son de cada vez m is 
fuertes.

B erlín , 16.
En Kiel han sido dísueltas por ia policía las aso­

ciaciones llamadas de Schieswig Holstein, por supo­
ner que dichas asociacioues tienen un fin culpable.

París, 17.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 00 OjO; el exterior, á 00; la diferida, ó 00 
OjO; li amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á 
67-87 1|2; y e l4  1(2 á 96-00.

Lónbrbs, 17.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 lj8 

á li4 .

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL

MADRID 18 DK OCTnBRK DK 1865.

Con motivo de haberse recrudecido el cólera 
en Madrid en los dias 7, 8 y 9 del mes actual, 
se ha discutido en los periódicos liberales si la 
Reina debia ó no dejar su retiro de San Ilde­
fonso y reñ irá  la capital de la monarquía.

Si el parlamentarismo profesase con sinceri­
dad al ménos los mismos principios que ha inven­
tado; si estos principios no encerrasen real­
mente una idea oculta, que es la idea liberal de 
guerra al Altar y al Trono, el indicado debate 
ni siquiera debia haberse planteado.

En efecto, dado que el Rey reine y no go­
bierne; dado que en m anera alguna sea res­
ponsable de sus actos, estos no pueden ser di­
recta ni indirectamente censurados, ni en todo 
rigor aplaudidos; y si aplaudidos fueren, lo 
serán por un espíritu de veneración, de amor, 
do obsequio y de caridad que ciertamente está 
fuera del liberalismo.

No pudiendo ser censurados, según el par­
lamentarismo, los actos del Monarca, no pue­
den realmente ser discutidos; porque la mera 
discusión es ya una censura, como quiera que 
pone en tela de juicio lo que ni siquiera debe 
ser juzgado.

Mas en el parlamentarismo todo es ficción: 
se ha prescindido por completo en esta como 
en otras muchas ocasiones de la regla tunda- 
mental ya indicada, y se ha prescindido de 
ella, no ya para d iscu tir, sino para atacar 
abiertamente á S. M. por su permanencia en 
la Granja durante las actuales circunstancias: 
y amen de otros artículos y párrafos con los 
cuales pudiéramos llenar el presente número, 
se ha escrito ayer mismo por Las Novedades, 
las siguientes lineas:

«Ahí está en el Museo el célebre cuadro de Santa 
Isabel, Reina de Hungría, curando por su mano las 
má? asquerosas llagas; por ahí andan ias láminas que 
representan á San Luis, Rey de Francia, asistiendo á 
los apestados en Africa; ahí está en cuadros y estam - ; 
pas Napoleón visitando los hospitales de la epidemia 
en Jaífa y San Juan de Acre.

Y si todo esto ignora el inspirador de esos párra­
fos, lea solamente los periódicos de estos dias y verá 
que apénas se ba desarrollado el cólera en Paris, acu­
de alli el Emperador; visite á lo ménos las figuras de

cera de Recoletos, y verá al jóven Rey de Portugal 
tomando ei pulso ó los aUcados de la fiebre amarilla 
y reprendiendo á un médico que le tomaba con 
guante.

Elocuente reprensión que se autoriza con el ejem­
plo, que se impone con la caridad, que da derecho al 
representante dei poder para firmar decretos ordenan­
do el valor y mandando que las autoridades subalter­
nas permanezcan en sus puestos; derecho que no tie­
nen, que nadie puede reconocer en el que hace exac­
tamente lo contrario.

Las autoridades que asi llevan el consuelo al des­
graciado ó infunden valor en todos los pechos, son 
dignas del cariño y del respeto público; las que huyen 
cobardemente, las que se esconden, las que no dan e 
ejemplo, precisamente en momentos de peligro, con­
citan sobre su cabeza la ira y el encono de las na­
ciones.

Pero la ley histórica que rige los sucesos del mundo 
y que lleva indudablemente eu sn seno cierta justicia 
moral, es inexorable, inquebrantable, inevitable. Y 
los puebles, que se acostumbran á obrar por sí solos, 
euaudo se les abandona en el peligro, no olvidan nun­
ca que se bastan y se sobran.

Madrid se ha visto abandonado á si mismo en los 
dias de luto y de terror: ha luchado sólo contra la 
muerte, la miseria y la peste, y ba triunfado. Madrid 
no ha necesitado el auxilio de nadie en estos diae: ya 
sabe que méaos ie necesitará en los momentos de paz 
y de alegría.

El liarabre no se ha acallado con el dinero de los 
primeros dignatarios del Estado, ni con la venta de 
ritas joyas, sino con el modesto tributo de las clases 
ménos acomodadas; ia desnudez no se ha cubierto con 
riquísimas alfombras, pero sí con mantas hijas de la 
caridad popular; los médicos para llevar pronto el au­
xilio de la ciencia no han ido en magníficos coches, 
pero ban llevado el coche modesto que gbnerosamen- 
te lia cedido un alquilador de carruajes; los enfermos 
no se han visto visitados por altas personas, pero si 
por lionrados conciudadanos y vecinos: los huérfanos 
no han oido la voz de altas gerarqulas que les prome­
tan un asilo y un porvenir, pero han encontrado hon­
rados comerciantes que les prohíjen.

¿Qué ha necesitado el pueblo de Madrid que no le 
haya dado con prodigalidad el mismo pueblo? ¿Qué ha 
echado de ménos? Sólo una cosa: el ejemplo, que n 
ha sido dado, ni seguido.»

Todos los Monarcas citados por el diario pro­
gresista , cou una sola excepción, son ó han sido 
Reyes de los que reinan y gobiernan, y por 
consiguiente no pueden traerse como ejemplo 
cuando se trata de Monarcas parlamentarios. 
Estos se hallan en la triste condición de sufrir 
las consecuencias morales, y aun materiales 
y tangibles , de las taitas de su ministerio, el 
cual es ciertamente responsable por la Consti­
tución, pero irresponsable de hecho; siendo 
consecuencia forzosa de las prácticas parla­
mentarias que el (iobierno responsable no res­
ponda de nada, y que la Corona inviolable y  
sagrada tenga que responder de todo.

La forma de Gobierno parlamentario no es 
monárquica en sentido filosófico: es republica­
na ; en su esencia no se distingue de una Repú­
blica oligárgíca y aristocrática, en que ciertos 
hombres considerados como jefes de partido 
alternan en el mando y gobiernan llamados por 
el Rey, que tiene que obedecer para llamarlos, 
á la mayoría parlamentaria artificiosamente 
procurada, ó al influjo de lo que se llama opi­
nión pública, obra no ménos artificial que la 
de las mayorías.

Tal es el sistema, debido más que á las cons­
tituciones, á las prácticas que á su sombra se 
establecen. Ahora bien, dado este sistema, ¿qué 
necesidad hay de que los Reyes consentidos 
únicamente para que el Gobierno se llame mo­
nárquico, en vez de llamarse republicano, resi­
dan en la capital de la monarquía ó en otra 
parte de ella, mientras el Gobierno, que es el 
ministerio con las Córtes, permanezca en la ca­
pital? Donde está el ministerio llamado respon­
sable, donde está el Parlamento, está la auto­
ridad para el parlamentarismo.

Al Monarca que obedezca la ley de las ma­
yorías, no puede exigírsele nada; ántes bien, 
todos los parlamentarios, deben tener grande 
interés en alejar á quien solo reina y no go­
bierna, de todo peligro de perder la vida; por­
que del Rey parlamentario ya están seguros los 
parlam entaristas; y del sucesor, por grandes 
garantías que les ofrezca, no pueden tener esa 
seguridad que solo dan el tiempo y la espe- 
riencia.

A si, p « es , la discusión á que nos referimos 
es completamente absurda desde el punto de 
vista liberal > y no tiene otra explicación que el 
despecho.

En efecto, los partidos políticos, largo tiem­
po alejados del poder, en lugar de acusarse á si 
propios de impotencia ó do acusar á sus adver­
sarios de tiran ía , echan la culpa de su infortu­
nio al Monarca inviolable y sagrado, y por una 
consecuencia inevitable del ficticio principio en 
que se apoyan, cada partido después de tener 
sus jefes correspondientes aspira á tener su 
correspondiente Monarca. Esto es natural, la 
alternativa de los partidos , el juego que se lla­
ma de las instituciones es una ficción como 
otras m uchas: todos ellos aspiran á m andar y 
á perpetuarse en el mando ; todos por lo tanto 
quieren , cuando io han conseguido, tener un 
Rey que con menoscabo de las prácticas parla­
mentarias detenga la instable rueda de la for­
tuna en perjuicio de los demas partidos.

Asi, dé la  creación de jefes de bandería libe­
ral, se pasa á ia creación de Monarcas ó pre­
tendientes, y cada partido no se contenta mé­
nos que con ei suyo: de las oposiciones de p ar­
tido nacen las oposiciones dinásticas.

Tenemos ya oposición dinástica progresista, 
como tuvimos en 1854 oposición dinástica de 
Union libera], y ya principia á iniciarse con la 
idea del retraimiento una oposición dinástica 
moderada.

Asi y sólo asi se explica la discusión sobre si 
la Reina ha debido ó uo venir á Madrid en es­
tos dias de epidemia; asi y sólo asi se explica 
el interés que manifiestan los demócratas, ene­
migos del Trono, y los progresistas puros ene­
migos de la dinastía, en que la Reina venga á 
tfadrid; así se explica también el interés con­
trario de la Union liberal en que la Reiua no 
salga del punto sano en que reside.

La Reina está en cinta; su sucesor el Princi­
pe de Asturias es de muy poca edad; pero no 
creemos pecar de temerarios si afirmamos que 
de estas consideraciones de humanidad y de 
alta política, generalmente hablando, no se 
acuerdan los hombres de partido.
• De todo lo cual se infiere que ia Reina que
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comiendo la tie rra . Lo ejecuté del modo si­
guiente;

Ya sabes que era temido como un tigre, iba 
siempre cubierto de una cota de malla tan densa 
que no la atravesaba una aguja de tapicero; y á .más 
iba siempre armado con su estoque y con dos ca­
chorrillos en cada bolsillo. ¿Qué hice yo para echarle 
el guante? Pagué un hombrecillo contraliéclio, que 
casi DO tenia piernas ni brazos, sino solamente el 
cuerpo, y este con una joroba rtelarite y otra detrás: 
caminabaá gatas, apoyando las contrahechas manos 
en unos zuecos de palo. Este, pues, siendo un infe­
liz hizo cuanto quise por poco diüéro. Supe que 
Arquidiabio dtbia pasar por Uu camino solitario: al 
mismo tiempo el jorobado hizo como que se dirigía 
á una cabaña á pedir un poco de abrigo, y pasaba 
por la raárgeu del camino á orillas de una zanja.

Asi que este le vió venir hizo como que pu.siese 
en falso cl retorcido pie y se dejó rodar á la zanja, 
desde cuyo fondo gritaba pidiendo socorro por amor 
de Dios. El otro al instante bajó á la zanja y procu­
raba cargarse á cuestas al contrahecho para sacarle 
del peligro. Pero miéntras él estaba asi inclinado, 
sail de repente de entre unas matas donde me ba­
hía puesto eu acecho, y á la distancia de seis pasos 
le disparé mi carabina en la sien, de modo que la 
bala lo atravesó el cerebro. Csrgué con el jorobado 
y lo llevé lo más léjos que pude al través de los 
campos, y después de haberme desembarazado tam­
bieu de él me dirigi á Gruníugen.

— 217 —
—Eres ciertamenre un ángel, dijo Aser; mañana 

hablaremos coa naas comodidad. Ahora que estos 
señores deben estar ya hartos de Gacetas, debemos 
deliberar acerca de los asuntos de Italia, pues ya 
sabes cuánto importan estos á los hermanos de Sui­
za y de Alemania. Esto hablaron en voz baja y en 
aleman Aser y Babeta, mientras que Brofferio dis­
putaba con dos saboyardos de Montíer y de Bonne- 
vrlle sobre los medio? más seguros de corromper la 
piedad y fidelidad de las aldeas de Saboya, que con­
servaban su antigua sencillez de costumbres, gra­
cias al celo de sus Curas, á quienes aquelta? dulces 
bocas llamaban lirones, marmotas y osos silves­
tres.

Aser permaneció en medio de aquella júnta hasta 
más de la media noche: alli cada cual hablaba con 
seguridad de las disposiciones comunes, y proponía 
las desmedidas y malignas artes de la rebelión cu­
bierta con el velo y el engañoso oropel del bien pú­
blico, y de la seguridad y libertad de los ciudadanos; 
pero presentadas á modo de pacificas peticiones de 
los pueblus adictos á sus reyes. Sin embargo, se 
convinieron tácitamente en fabricar todos á una ba­
jo  la sombra de tales artificios, los grillos y cade­
nas con que debían sujetar á ia autoridad de las 
monarquías italianas. Sobre todo que se fiiese siem­
pre avanzando con la religión cu las labios y la hi­
pocresía en e! corazón, llevando en la ra?iiouQ gran 
libro en cuya portada se leyese impreso en caracté- 
resdeoro: «Los Santos Evangelios de Jesucristo; pero
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tad con los jesuítas, y asi cree tenernos distraídos, 
y que nuestra atención, fija únicamente en la rege­
neración de la Italia, no se dirigiré á esos reveren­
dos á quieaes ama y amó siempre. Pero prppisa- 
mente perqué queremos regenerar la Italia, no po­
demos sufrir en ella estos repugnantes fuertes.

«Por consiguiente, amigo Sterbini, es menester 
mucha astucia para cogerlo? en el lazo. Hacedlos pa­
sar por re tógrados, por enemigos de toda nueva 
franquicia concedida por el Papa á sus estados, en­
gañadores Ue la plebe para mantenerla sumida en la 
ignorancia, coligados con el Austria, traidores á la 
patria, adversarios de toda institución noble, usur­
padores de las dignidades y oficios del Clero ro­
mano, envidiosos detractores de las virtudes y de la 
sabiduría de los demas Religiosos, llenos de críme­
nes y de infidelidad á Pió IX, a quien profesan un 
ódio infernal. Ciertamente Pió IX no lo creerá, pero 
si él no lo cree, lo creerán otros muchos, y esto 
basta para nuestro objeto.

«Tenemos enteramente de nuestra parte á la Guar­
dia cívica; y únicamente los buenos romanos, los 
papás barrigudos y con papada, y los de los bigotes 
grises esclaraarán:—jPorvidadel ¿Qué manejos son 
estos? ¿Acaso bemos olvidado la triste época del 
cólera, en que tanto bien hicieron los jesuítas al 
pueblo romano? ¡Cómo se entiende! ¡Arrojarlos de 
Roma! jNuncal—Y echando la panza adelante bajo 
sus Capotes, y puesta la mano en la daga, jurarán 
defenderlos de los cañones. Pero son majaderías;
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«Despacha pronto, porquejOehsembein te aguar­

da en Berna, y necesita tus trabajos para ciertas 
comisiones suyas en la alta Alemania. Sabe, amigo, 
que el jesuitismo de los católicos y de los protestan­
tes está en su agonía; pero es necesario apagar el 
fuegp del romanismo, que siempre está vivo en Ita­
lia, y principalmente en Roma. A tu vuelta te ocu­
parás en este asunto, seguro de que arrimarán tam­
bién el hombro muchos amigos. Pero entre tanto, 
¿cuándo partes á Berna?— El miércoles, respondió 
Aser; aunque primeramente debo escribir á Sterbi- 
ni con respecto á lo que debe hacerse en Italia.— 
Siendo así, e.scribele, y yo me encargo de entregarle 
tus cartas con mis propias manos.

—¿Cómo? ¿Acaso vas á Roma? ¿Para qué? Dí- 
laelo.—Pasaré por Roma, como quien dice, al vue­
lo, puesto que mi viaje es á Sicilia. Debes saber que 
Cestio, católico de los Grisones, uno do los primeros 
justos de Weitliliog, después de haberse enterado 
de los secretos de nuestra sociedad, desapareció de 
Nidau, y en Lucerna se hizo espía del Sonderbund. 
Conque mira si puede pasar esto así; nuestro ar­
tículo 48 dice: Toda traición de parte de algún 
miembro de la asociación merece la muerte. To lo 
miembro está obligado á ser el ejecutor de la sen­
tencia. Cayó la suerte ea Porcio de Liestal; paro este 
perdidamente enamorado de cierta mujer de L au- 
fen, fué sorprendido por el esposo (que se habia 
ocultado en el huerto), y viéndole entrar por una 
veataniU escondida detrás del establo, le disparó
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reina y no gobierna, gracias al liberalismo, no 
tiene entre los liberales que bullen y so agitan 
para alcanzar el poder, ó que lo mendigan de 
S. M. á costa de serviles adulaciones, no tiene, 
repetimos, entre esa gente quiee cumpla con 
los deberes qne la moral cristiana impone á to­
do súbdito.

¡Por ciert > que es ingrato ol liberalismo con 
una Reina que ni una sola vez ba prescindido 
de los hombres que io representan y que han 
iniciado todas las grandes obras del progreso y 
de ia civilización m oderna, ó como hechos con­
sumados las han admití lo y aclimatado! ¡Por 
cierto que después del Rasgo que han cantado 
los poetas contemporáneos y después del reco- 
uccimieuto de lo de Italia y después de otros 
cien rasgos y reconocimientos, no se concibe 
tanto olvido, tanto desden y tan maligna in­
tención, quizá como laque cu esa polémica por 
parte de algunas Iraccioues politicas se mani­
fiesta! ¡Por cierto que [la Union liberal autori­
zando esa escandalosa discusión y escudándose 
con la voluntad irresponsable se está cubriendo 
de gloria!

Nosotros, desairados por el Gobierno de su 
majestad en lo del reconocimiento; desatendi­
dos en la cuestión de enseñanza; menosprecia­
dos en la de im pren ta ; desoídos en cuantas 
ocasiones hemos alzado la voz en favor del 
Clero y de la Iglesia, tenemos todavía bastante 
valor para decir que el ministerio ha hecho bien 
en aconsejar á S. M. que no venga á Madrid en 
las actuales circunstancias, yquehacem al, muy 
mal en consentir esos ataques al Trono disíra- 
zados con el nombre de caridad, de abnegación 
y de patriotismo.

El debor nos obliga á hablar asi y por nada 
ni por nadie queremos taltar á nuestros de­
beres.

F. N avarro  V u .loslai)a .

-¿i-

Publicamos á continuación la Carta Pastoral 
dirigida últimamente á sus diocesanos por el 
reverendo Sr. Obispo de Cádiz.

En este documento, por más de un concepto 
notable, so trata, como verán nuestros lecto­
res, de dos asuntos diversos que el venerable 
Prelado ba creído conveniente presentar uni 
dos eu su escrito, como desgraciadamente lo 
están en el órden de los hechos.

La ignorancia y la depresión del sentido mo­
ral y cristiano han podido hasta hoy descono­
cer cómo la indefectible lógica de la Justicia 
Divina castiga, por medio de males físicos, el 
desórden moral de la calamitosa edad que a tra ­
vesamos. Pero los Prelados de la Iglesia, loá 
sucesores do los Apóstoles, interpr tando con 
su autoridad sagrada los numerosos documen­
tos en que se proclama esta qne podemos lla ­
mar muestra constante de la economía de la 
divina Providencia, levantan su voz para ense­
ñarnos y avisarnos de que efectivamente va­
mos pasando por una de esas pruebas, cuya 
causa verdadera y radical no es otra sino nues­
tra oposición al órden eterno.

Quisiéramos esperar que los desdichados 
ciegos á la luz que tan clara está brotándo de 
ia mano de Dios, oyesen con docilidad estas 
exhortaciones de la Iglesia, comprendiendo a 
fin que en pos de situaciones morales como la 
que han creado en úuestra pátria los escándalos 
de estos últimos tiem pos, la calamidad que 
hoy nos aflige es una paternal corrección que 
el Cielo nos envia, y un apercibimiento que 
nos amenaza con daños harto más graves si nos 
obstinamos en desoír la voz, no ya sólo de los 
ministros dei Altísimo, sino de nuestra propia 
conciencia.

Vean , pues , nuestros lectores la apostólica 
elocuencia con que el reverendo Prelado do 
Cádiz nos inculca estas verdades, que si hoy 
pueden ser negadas por sofistas malignos y 
por necios audaces, formarán siempre el pa 
trimonio de las sociedades cristianas, únicas en

qua  a lien tan  pechos esforzados y se a lb e rg an  
in teligencias varon iles.

Hé aq u i la p a s to ra l:
Nos D. FR. FÉLIX MARÍA DE ARRIETE Y LLANO 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 
APOSTÓLICA. OBISPO DE CÁDIZ Y DE ALGECIRAS, 
DEL CONSEJO DE S. M ., ETC.

Al venerable Dean y  Cabildo de nuestra santa Igle­
sia, ó, los Arciprestes, Párrocos, eclesiásticos y  fie­
les todos de nuestra amada diócesis, pas, gracia y 

amor en Nuestro Señor Jesucristo.
Eu medio de las multiplicadas tareas qae nos pro­

porciona la santa visita Pastoral que vamos haciendo 
por los pueblos de esta nuestra diócesis, resuena eu 
nuestros oidos la voz aterradora de la justicia de Dies 
coa ese cólera que nos F rc a , rodea y amenaza desde 
el meá de Julio; y no podemos ya, á pesar da nuestra 
fatiga y falta de tiempo, guardar siieucio. Hablando 
Dios con sus plagas, no deben callar los que ha pues­
to como FDtinelas avanzados de los muros de la ciu­
dad santa, para que clamen dia y noche y prevengan 
á los otros hombres contra los peligros de una m uer­
te desastrosa, principio de una eterni lad desventu­
rada.

Si, amados hijos nuestros; nos atrevemos á deci­
ros, que ese cólera morbo, como ministro de la s ,ven­
ganzas del cíelo, vuelve á recorrer ia Europa, lleua de 
vicios y desórdenes, de inlidelidad y de soberbia, que 
ha dicho y dice en ei furor de su impía rebelión con­
tra Dios: Dereliquit Dominus terram , et Dominus 
non videt: el Señor ha dejado la tierra ó nuestra 
cuenta, y do vé ni se cuida de nosotros.

Porque, ¿no es uua verdad, tristemeute cunUrmada 
por la experiencia, que se vive liuy por la mayor par­
te de los hijos de la Iglesia como si no hubiera Dios á 
quien temer ni preceptos que observar? ¿Que fuera de 
un circulo reducido de perFoas piadosas en las gran-' 
.des capitales, y de las gentes sencillas de algunos 
pueblos, el resto sólo se ocupa del deleite y dal inte­
rés, funestos efectos de la incredulidad de nuestro si­
glo? ¿Y en lia, quede estos móviles y resortes resulta 
la Europa plagada desde los piés á la cabeza, no co­
mo el P rL cipe de la Iduméa Job para ejercicio y 
¡prueba de su paciencia, sino con heridas de otro gé­
nero, producidas por aquellos desórdenes?

P1 Dios Ja  majestad, que vé y contempla desde su 
elevado Trono á los pueblos embriagados y alegres al 
rededor del bewrro de sus adoraciooes, sin prestar 
atención á los avisoe da misericordia con que los lla­
ma y quiere apartar de sus extravíos, decreta al tin 
que los ángeles encargados en derramar las copas de 
su indiguacíoQ sobre la tierra, inclinen sobre sus ha­
bitantes la de la mortandad, á ver sí esta predicación 
aterradora produce los efectos que no producen lai 
suaves inspiraciones de su gracia y las frecuentes pre­
dicaciones de sus ministros. ,

En efecto, hijos carismios; asi como nuestro Dios, 
para corrección y castigo á la voz de su antiguo pue- 
pio, F in o  se 1 f  en ia Sabiduría, envió serpientes de 
fuegp, que causando uua.raortajidad horrible en el de­
sierto, io llamase á la observancia de los preceptos 
que habia recibido del cielo: ad correptionem in  bre- 
v i lurbati sunf;^ asi, y para los mismos íiaes adora­
bles y santísimos, envía Dios ese fuego secreto y des- 
cuDFÍdo del cólera, á lia da que abrasando á unos, 
corrija á otros, y confiesea todos que no liay cien­
cia, prudencia, ni poder humano que puedan opo­
ner resisteacía á los íomutabies decretos de la justi^ 
cia eterna.

Ni hay para qué recurrir én este f s o  al miserable 
efugio de los efectos naturales, producidos asimismo 
por causas natm ales', porque ¿eu qué mados están los 
úDos y ias'otras? La fe, la Iglesia católica, depositaría 
de sus verdades, y sus Padres é intérpretes, todos 
á una V'iz responden, que en las de Dios; porque en 
ella está la vida y la muerte: y sí uua pequeña hoja 
no se mueve en el árbol sin la intervencioa de la Pro­
videncia, ¿cómo será posible que desaparezca el hom­
bre de la tierra, obra principe de sus manos, sin uua 
éxpresa disposición de su eterna voluntad? £1 cólera 
hiere, aniquila y destruye al hombre, habrá de suce­
der un cambio tan notable en el epílogo prodigioso de 
toda la creación, á titulo sólo de causas naturales, 
que producen tales y determinados efectos por la sola 
imperiosa ley de la naturaleza?

Pero yo no debo insistir en este argumento, esta­
bleciéndolo á su paso por las naciones ese mismo có­
lera, que tiene su lenguaje especial, sus atribuciones 
y poderes, á nombre de Dios, Ello es, que los hom­
bres de todas las naciones, aun disidentes é ínlieles, 
(y de esto hay innumerables testimenio^ en la histo­
ria contemporánea,) levantan sus manos a,l cielo im­
plorando las divinas piedades, que se recóóciliao y

abrazan los enemistados, se calman los ódios, se tem­
pla la codicia, se reparan los daños ocasionados, y 
li.u ti las revoluciones ó cesan, ó se desvirtúan. ¿Qué 
sigaificaa estos cambio ? Qae está entrañado en el 
corazón de todo Inmbr? raciona', que Dio, visita la 
tierra según Couviene á los planos do su adorable pro­
videncia, y que al v.sitarla es preciso confesar su do­
minio absoluto. Estos castigos, decia ua Santo Profe­
ta, al Rey Je Babiionia, durarán hasta que digas guod 
doininalur E xce ltu s , que el Excelso gobierna el 
mundo: y Ninive avisaré siempre á las generaciones 
todas cou el e/emplo de su suinisioo y penitencia, por 
sólo el anuncio de los que le estaban preparados.

Aun se demuestra con más solemnidad la eficacia 
de aquel sentimiento en las naciones F tólicas, ele­
vado por la fe y cristianas prácticas á una altura, que 
edilica y evidencia á la par esa intervención de Dios 
en sas castigos. ¡Qué espectáculos tan tiernos hemos 
presenciádol ¡qué arranques de entusiasmo religioso! 
¡qué procesiones tan ediücautesl ¡qué aglomeración 
de gentes en los tompibs, a! rededor de los púlpítos y 
confesonarios! Las pasiones calmadas, los ódios ex­
tinguidos, grandes restituciones llevadas á cabo, los 
libertinos é impíos Fn ten ídos en sus escándalos y lo­
cuacidad. Como si dijéramos, hemos visto cerradas 
ias puertas al pecado, y abiertas á solas la virtud 
Religión. ¿Y quién, amados mios, ha producido estos 
movimientos y mudanzas saludables? Ese misionero 
mudo y elocuente á ia vez, ese cólera morbo, ese en­
viado raro, temido y no ,conF ÍJo , examinado mii 
mil veces y nunca F m p rF d iJo , que se escapa de la 
inteligencia de los sabios en su naturaleza, así como 
en su rumbo desigual y sorprendente.

Sí: ei cólera mirado y creído como enviado del 
Altísimo, tal es el agente de ese santo trastorno, que 
hemos visto y tocado én las tres distintas ocasiones 
que invadió las capitales de nuestra reaideucia.

Pues bieo, hijos amados, este predicador anda cer­
ca, causaudo estragos, produciendo ayes, ainonto- 
naudo victimas, rompiendo lazos de antigua y dulce 
unión, y no hemos de suponernos con cédula de p ri­
vilegio para librarnos de su visita, como sí nuestros 
méritos y virtudes excediesen á los de aquellos her­
manos nuestros y Fm patricíos qua experimentan ta­
les estragos. ¿Estaremos segaros en el Oriente, 6 en 
el Occidente, ó eu los montes solitarios? ¡AliI ñeque 
ab Oriente, neqúe ab Occidente, ñeque á desertis 
montibus quoniam Deus ju d e x  est. Si estamos en 
la lísbi de los que han de caer bajo la iofluencia de 
ese Juez, que lo es á nombre de Dios, á donde quiera 
qué vayamos quizá seremos las primeras victimas, 
llevaremos en nosotros mismos lus gérmenes que han 
de inlicionar á otros. Esto ha sucedido cou muclios 
esto¿iucede c a la  actualidad; y todos debemos estar 
prevenidos, porq a cD eu sju ikx  est.

Y ved aquí, amados de nuestro F razon , el fin 
objeto de nuestra exhortación pastoral, que os pre 
vengáis con obras de verdadera penitencia, con obras 
que destruyan las de las pasiones, con obras da fe, 
esperanza y caridad, aumentadas por el ejercicio de 
una oración constante, humilde y fervorosa, que apla­
que á Dios y lo fuerce, comu en los dias del Santo 
Zacarías, á cambiar el pensamiento de aflíFíon en 
otro de calma y consuelo. Dios sabe , decia á este in 
teutu el grande Obispo de Miian San Ambrosio, mu 
dar de sentencia, si sabe ei iiombre enmendar su de­
lito. lAhl pues sí nosotros llenásemos la medida de 
las observaciones de la ley, ¿quién duda eu ese cáF  
de ia preservación del cólera? Nos atrevemos á asegu 
rarlo, conociendo Lindóle de la diviaa clemencia, 
cesasen los pecados públicos, esa vida de impureza 
ese lenguaje de blasfemia y de impiedad, esa impune 
y descarada proLuacion de lus días festivos, ios ódios 
y enemistades con tudos los demas pecados públicos 
y á usta reparación del mal público se añadíeseo 
aquellas obras de que dejamos hecha mención, vive 
el 3eñor, que ,sus castigos uo vendrían F b re  nos 
otro.s. Lis diez plagas del Egipto, decía el Padre San 
Agustín, Frresponden á la transgresión de los diez 
preceptos; p.jd.emos añadir que la observancia de ea 
tos las aleja de la tierra.

Tal vez sucede, que á pesar de las oraciones públi 
cas y privadas de justos y pecadores, ei cólera invade 
las poblaciones; lo sabemos y lo hemos tocado. Pues 
ésto significa, que no se ba llenado la medida que 
Dios exigía se llenase; y ál F b a , siempre sus estra­
gos han sido y son ménos alarmantes cuando lian pre 
cedido aquellos e.ercícios. Lo repetim os: si todos nos 
uniésemos en un mismo espíritu de observancia de 
la ley, y cesasen los pecados públicos, el cólera no 
ijDvádíría nuestra diócesis. En nuestras manos, pues 
está la'vida ó la muerte, en el sentido explicado.

Por lo que á Nos toca, clamamos y clamaremos al ' 
Señor, eu la huraiidid y confusión de nuestro cora- 
zoa, para que aparte de vosotros la angustia y el ex- 
termioio. Aún más le hemos dicho y decimos con toda 
la firme resolución de nuestra voluntad; Señor, si 
basta el sacrificio de nuestra vida para que ellos se 
vean libres, séaolo las ovejas y sucumba el Pastor.

Y ya que esto uo dependa de nuestra voluntad é 
iguoremus si el Allisimo aceptará nuestros deseos, nos 
queda otro ministerio que deFiupeñar con vosotros, 
ménos costoso y muy análogo á .las iocimaciones de 
nuestro corazón, cual es el entregarnos á vuestro 
consuelo y alivio, en el caso en que Dios visite nues­
tra amada diócesis como está liaciendo en otras del 
reino.

No tendremos, amados hijos, dificultad alguna en 
ese caso de imitar al Sumo Sacerdote Aaroo, cuando 
al presenciar los extragos que producía en las tiendas 
de Israel el fuego vengadpr, tomó el incensario en sus 
manos, y entrándose por maJio del pueblo consterna­
do, DO cesó de elevarlo, basta tanto que aplacado e 
Altísimo cesó el incendio y la mortandad. Entrare­
mos, sí, y saldremos, y volveremos á entrar en vues­
tras casas, y nada omitiremos liasta que logremos 
aplacar á nuestro Dios con nuestras oraciones, gemi­
dos y lágrimas, y F o  toda clase de sacrificios perso­
nales.

Esto mismo esperamos dei acendrado celo que ani­
ma á todos los venerables Párrocos y Sacerdotes de 
nuestra diócesis; y lo esperamos sin que nos creamos 
en el caso de exhortarlos al cumplimiento da un de­
ber tan sagrado, estando recientes los heróicos 
ejemplos de abnegación y caridad cristiana que dieron 
en Cádiz y en otros puntos invadidos de la diócesis, 
cuando plugo al Excelso visitarla con esa aterradora 
enfermedad.

Todavía, y á pesar de lo pióximo quenas hallamos 
hace tres meses á otros puntos invadidos, y no obs­
tante el contacto con muchos de sus habitantes, nos 
vemos prodigiosamente libres del azote del cólera. 
Ojalá que lo estuviésemos también del cólera de la 
mala y pésima doctrina que cunde y se esparce en la 
capital de la diócesis', mucho más dañosa y perjudicial 
que todos ios males físicos juntos. .

Si, amados hijos nuestros, hace poF s dias que lle­
garon á nuestras manos unos trozos d« un periódíF 
de Cádiz, y nuestra alma y corazou se han conster­
nado al ver que en nuestra católica ciudad F rrcn  y se 
esparcen doctrinas de muerte, rail y mil veces repeti­
das y otras tantas impugnadas y anatematizadas.

A ntes de ahora tuvim os el sentim íeoto de saber que 
en algún otro periódico de la capital se estampaban 
doctrinas análogas á ias dei periódico indicado; y co ­
mo quiera que por nuestro m uy digno procurador y 
actual gobernador de ia d iócesis, que rivaliza F n  Nos 
en celo por la sana doctrina, se habían tomado m edi­
das F n  ias autoridades F ra p etep tes , no creim os tan 
de absoluta necesidad ievanlar ia  voz. Mas hoy, que 
vem os inutilizados su s esfuerzos y eu creciente espan­
tosa el curso do la im pied ad , faltaríamos á uno de  
los principales -deberes de nuestro m inisterio episco 
pal, si no os dirigiéseibos la palabra avisándoos y p re -  
viu iéndFS contra la lectura de esos escritos.

No quisiéramos, amados hijos, vernos en la necesi­
dad congojosa y dura de corregir y anatematizar; 
pero nos luerza ia voz imperiosa de Jesucristo: ald y  
enseñad á todas las gerttes.... enseñándolas áobser 
var tedas las cosas que os he ordenado. Nos fuerza 
la Iglesia cató liF  en sus Cánones, la F nducta  de los 
Santos Apóstoles, singuiarmeute la del vaso de clec 
c.ou San Pablo, eu caso parecido ai en que nos en- 
coutramos, la vigilancia y valentía ejemplarísímas de 
los Padres Crisóstomu, Ambrosio, Agustín y todos les 
Santos Prelados del Catolicismo; y nos impelen con 
fuerza irresistible los juramentos que, aun no hace 
dos años, hicimos f q  ios Evaogelios en las manos de 
defender á la Esposa Inmaculada del Cordero, al Vi 
cario de Jesucristo en ia tierra, y hasta sus témpora 
lidades. Tales son las causas que nos mueven, y tal 
el convencimiento en que estamos, por la misericordia 
de Dios, de que creemos la verdad y la anunciamos 
para impugnar el error. Sí, el error sólo, y no por 
pasión, que debe estar lejos del pFho de un Obispo. 
Nada tenemos, pues, con traías personas, á lasque 
amamos entrañablemente en Jesucristo, y estamos 
dispuestos á hacerles bien, si dei bien nuestro quisie 
ran servirse.

Animado de estos sentimientos, y á nombre de 
Dios y de la Iglesia, de quien sin mérito somos minis 
tro, os exhortamos y obligamos á que con todo vueS' 
tro corazón detestéis y apartéis de vosotros taies lec­
turas, que plagadas de todos los errores y heregias

antiguas y modernas, inficionarán vuestras almas y 
harán reos delante de Dios y de su Iglesia de un 

gravo crimen.
Sí, porque lo es escribir y leer las sentencias di­

vinas dela  verdad eterna Jesucristo, con aplicación á 
un fariseísmo de que supone el escr tor animada á la 
Iglesia de! mismo señor desde su origen en sus Pon- 
tidces, en sus Concilios, en sus Santos y en cuantos 
con ellos forman la verdadera Esposa del Redentor, no 
siendo la Iglesia otra cosa que esa santa congregación 
horrorosamente calumniada.

De aqui el desconocer sn origen divino, sus poderes 
atribuciones, para presentar una F cíed ad  llena de 

¡□trigas, de interés y de ódio; formando de paso la 
Apología de hombres como Juan Huí y Abelardo, 
Fodenados, no por su mérito, sino porque enseñaron 

escribieron como Donato, Arrio, Pelagio y Nestorio, 
dando funesto ejemplo coa sus doctrina», á otros que 
vendrían detrás.

Desde Tertuliano hasta La Mennais supo siempre 
la Iglesia de Jesucristo distinguir el mérito del error; 
porque intransigente con este, donde quiera que lo 
descubre lo coedena y rechaza.

¿Y cómo leer, amados hijos, sin llenarse de una 
santa indignación, los manejos y títulos denigrantes, 
atribuidos por el articulista á héroes canonizados por 
la Iglesia, declarados santos por el infalible decreto 
del Vicario de Jesucristo? Un escritor de pais católico, 
y en medio de una ciudad católica, presenta como 
mónstruú de codicia y tirania á S. Gregorio Vil, en 
tanto que un famoso protestante aleman h aF  correr 
su apología, llamando la atención de los pueblos á los 
servicios prestados á estos por aquel Pontífice. Si 
cualquiera revolucionario, sin Dios ni conciencia, hu­
biera llevado á cabo la obra de este Santo Pontífice, 
se llamaría héroe; pero la realizó un Papa, por los me­
dios de eterna justicia, Foteoiendo á los poderosos y 
grandes, y es tirano y ambicioso.

Esta consecuencia imperdonable resalta en los dic­
tados ofensivos dados y atribuidos á los dos esclare­
cidos Doctores Santo Tomás de Aquino y S. Buena­
ventura. ¿Qué dirian les grandes sábios de dentro y 
fuera de la Iglesia católica, que al primero le creye­
ron un mónstrue Je ciencia, un hombre verdadera­
mente Angélico; y al segundo el FDciiiador más en­
tendido, y el hombre de misterioso fuego de caridad, 
que á la par que enseñaba y exponía, con asombro de 
los hombres de su tiempo, los inflamaba en la caridad 
de Jesucristo?

Pero en S. Ignacio de Loyola y su compañía apare­
ce, según el articulista, encarnado personalmente el 
fariseísmo de la Iglesia Católica, y todo el auxilie, ha­
bilidad y fuerza para llevarlo á cabo. ¿Quiénes serán 
los Fariseos? ¿En dónde habrá encarnado su fariseis- 
mo? A  fructibus eorum cognoscelis eos, Ahi estén é 
la vista de los hombres, no F io  creyentes sinó media­
namente pensadores, los que ha dado y da S. Ignacio 
con su compañía, de saber, de moralidad, de desinte­
rés, paciencia y sufrimiento, sin que puedan ne­
garse, á no apelar á la calumnia, á la falsedad de he­
chos y á las invenciones de tenebrosos clubs; y ahí 
están ios frutos de la filosofía moderna, su cinismo, 
sus contradicciones, su impiedad y su filantropía sin 
ventajas. No vemos por todas partes, decia el triste­
mente célebre La Menuais,lo que la íiloFfia de este 
siglo ha levantado, sino lo que ba destruido.

Lo que si es cierto, que San Ignacio y su Compañía 
han sufrido y sufren en este mundo la suerte de la 
esposa de Jesucristo; y cabalmente esta suerte es para 
la Compañía y para San Ignacio, como para la Iglesia 
do Jesucristo, una de sus apologías.

Respetamos la memoria del venerable Pontífice Cle­
mente XIV, porque haito sabemos por la historia, lo 
que amó á ía Compañía, les elogios que de ella hizo 
ántes de su PontiÜFdo, las amarguras y repugnan­
cias que le costó el breve citado por el articulista, io 
que sigoilica la paz deque habla en el mismo, y 
cuántos ayes y suspiros exhaló después que lo hubo 
firmado. Porque sabia, y da esto habló más de una 
vez, como para excusarse con las córtes amotinadas 
F n tra  la Compañía, que todo» sus antecesores, desda 
el Concilio de Trecto, que la aprobó, la habian reco­
mendado y autorizado con sus Bulas.

Pero, ¿qué estraño es, amados hijos, que asi y por 
tantos modos se juren las instituciones reconocidas y 
autorizadas por la Iglesia católica, cuando á esta en 
conjunto se la hace autora de adquisiciones injustas, 
de escáldalos, lujo y maquinaciones siniestras; obras 
todas de un fariseísmo antiguo?

Este camino se aprende y anda fácilmente: lo sa­
bemos, y que muchos han ido y van por él. En dando 
principio por Jadas, tomando algo del Diácono Nico-
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ün tiro que lo dejó tendido. En Fnsecuencia, sé me 
dió á mi el eoFrgo de e jFutar la sentencia dé Ces- 
tio, como empresa difícil de llevar á cabo, tanto por 
la astucia de ese traidor, como por la dificultad de 
envolverle en nuestras redes.

—¿Y cómo sabes que ae halla en Sicilia? dijo 
Aser.

—No ignoras la perspicacia de nuestra policía, 
replicó Babeta. Cuando traslució que ncestros jeles 
hablan notado su traición y tenían conocimiento de 
su morada, dosapareció de L uFrna, y al través de 
inaccesibles montes, se dirigió al Vallés, y se aco­
modó con un aldeano de Grainpel. Allí permanFió 
de incógailo hasta el mes de Junio, en que habien­
do venido del bajo Vallés algunos segadores, hallóse 
acaso entre estos cierto jóven de Bex, á quien reco­
noció Cestio por haberlo visto entre los tiradores al 
b lanF  en el tiro de Aarsn. No se necesitó más para 
que encaramándose por las escabrosidades del Sim­
plón y subiendo é las neveras, descendiese luego 
por vías desconocidas y arriesgadas y por entre 
enormes peñascos á los valles de Italia, y después 
bajo diferentes nombres se dirigió hasta Génova. 
Aquí tenia un lierinano mayor en una casa de co­
mercio, quien le vistió de suevo y le dió algún di­
nero; } llevándolo á bordo del Castor, io hizo viajar 
hasta Nápoles. Tenia un primo capitán da las Guar­
dias suizas, el cual le acogió afectuosamente, y hu­
biera deFado que se alistase en el primer regimien­
to; pero F m o  prudente y previsor, pensó que en
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2.® »Lo que más interesa ahora á la sagrada 

Liga, es el asunto de los jesuítas. No queremos que 
haya en Italia esos s u íf s  al rededsr de ios reveren­
dos Padres. Pequeños consejos, grandes consejos 
cantonales, dietas federales en el Vorort de ZuriL, 
de Lucerna y de Berna, tardarán muchas años en 
poder desarraigar tan mala semilla del suelo hel- 
vétiF ; y al fin es neresario todo el esfuerzo de los 
cuerpos flancos para desanidarlos. Ahora el comité 
central de Ma/.zici, de Bridensteind, de Zileski y Je  
Druey, ha adoptado la sábia resolución de esterrai- 
narlos en todo el territorio de Italia y Je Alemania 
con artes muy especiales y muy sencíl.'ameLte, sin 
herir á nadie y sin derramar una sola gota de san­
gre itai.ana, gracias á que desea conservarnos para 
F inbatir al extranjero.

»Asi, lo mismo ca Turin que en Génova, Cerdeña 
y Nápoles, en la Roraaniayen la Italia central, con­
viene d.ir é los jesuítas un asalto general y simultá­
neo, sin otras armas que gritos, silbidos, ahullidos; 
y todo lo más algunas piedras en los vidrios de las 
ventanas, y si conviene algunas botellas de aguarrás 
y unas cuantas faginas.

»E1 Jesuíta moderno del abale Gioberli nos ha 
despojado el terreno, allanando las sendas, hecho 
transitables los montes, llenado los yalles y consoli­
dado el mar; esta es la mejor ocasión que puede pre­
sentarse. Sí eon todo iiay alguna dificultad ó algún 
obstáculo nos sale al paso, precisamente debe v F ír  
de Roma. Pío IX da pruebas de estar en buena amis-
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desde la primera página, enjlodo lo restante del libro, 
en la primera parte el código de Lutero y de Calvi­
no; y en la segunda los misterios dei panteísmo, 
con el dFálogo del Fcialism o, y del comunismo de 
Prudhom, de Fourier y de Considerant.

El dia siguiente Aser escribió á Sterbini:
«Querido mío: ahí te envío la presente por mano 

segura, y te suplico que trates al dador con la amo­
rosa cortesía que te sea posible; y pues sueles ser la 
misma gentileza, en especial con los valientes, sabe 
que ia mano que te ia entregará aunque blanca y 
pequeña, es tan robusta que donde aprieta deja 
impresos sus cinco dedos.

1.* «De aquí en adelante recibidas mis cartas y 
las de loshermanos^ior los peones de Liorna, pues­
to que se ha establecido un telégrafo viviente por 
el estilo del que hay en el imperio chinesco. Liorna 
es el punto central, y sus radios se estíenden por 
toda Italia á manera de una telaraña.

»A cada diez millas en todas direMioues, tendre­
mos una estación de correo secreta. Un mensajero 
parte de Liorna y á diez millas hácia Roma, Floren­
cia, Turin. Milán, Venecia ó Nápoles encuentra otro, 
á quien entrega el pliego, ó trasmite de palabra su 
mensaje, cuando éste es breve y de poces palabras, 
lo que se repite suFsivameDte hasta el punto deter­
minado. De esta suerto en pocas horas tenemos un 
correo seguro, activo, rapidísimo, y ni la policía po­
drá abrirnos la correspondencia, ni conocer nues­
tros secretos intento».
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Nápoles podían conocerle y denunciarle á los papis­
tas de Berna, ie persuadió que se trasladase á Sici­
lia, á donde en efecto partió con cartas de recomen­
dación para el gobernador de la isla.

Habiéndole pedido que fuese maestro y ayo de los 
hijuelos de cierto Príncipe de Palerrao, aceptó de 
buena gana, y á su lado se halla actualmente; pero 
te juro que no durará mucho. Por causa de la sorda 
inquietud que reina en Palermo, el Principe vive la 
mayor parte del ano en una magnifica quinta de los 
amenos Filados de la Bagheria, y últimamente se 
supo que se habia trasladado F n  ios niños á otra 
bella mansión del Principe en los alrededores de Si- 
racusa. Pero aunque se esFnda en las entrañas de 
la tierra, ó si quiere en los abismos del Etna, no ha 
de escapar de la punta de raí puñal, wpaz de tras­
pasar un diamante.

—Anda con cuidado, que con los sicilianos no hay 
que gastar chanzas, y si te pesa la vida, tienes bue­
na proporción para desembarazarte de ella; pues si 
el Príncipe que dices, quiere é Cestio, sabrá defen­
derle ó v e n g a r le .— S; es por esto, replicó Babeta, 
no te dé cuidado, que le heriré entre sas mismos 
brazos.

Peao no habrá necesidad, puesto que soy bastan­
te fecunda en eslratajemas. ¿Quién crees tú  que sa­
có el alma del cuerpo al Arquidiablo de Turgovia, 
que era enemigo del partido de Ochsembein, para 
defender los conservatorios de Berna? Yo.—¿De ve­
ras?—Tan cierto como hace tras moses que lo está
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láí, ponderando las quejas de San Gerónimo contra 
los abusos de ciertos diáconos, los ayos da San Gr*'- 
gorio contra loe que abusan de las dignidades, oiros 
de San Damiano sobra los mismos; ecbaodo m a n o  de 
los trozos de San Bernardo, San Cárlos Borromeo, de 
Gerson, ó de algún otro escritor quo clame contra ta­
les ó cuales abusos de determinad-? Prelados y S t-  
cerdates, sacamos una Iglesia ta l , c u a l se supone ;;oy 
por esainuititud de r scritores extranjeros y naciona­
les, que, á poca costa y sin discurrir raacno, la dan 
por inficionada y corrompida.

Esta deduccioD, amado,? hijos, no es legítima; y 
por lo mismo la rechaza no sólo la revelación, sino el 
sentido común. La Iglesia católica es una 'ociedad di­
vina en su origen; pero se compone de hombres, y 
constaado de hombre», habrá de tener aigo que la­
mentar, corregir y aun castigar. Pero estos lijeros 
eclipses dmiseria* de la condición humana, ¿qué soa, 
valen, ni siguifican al lado de diez y nueve siglos de 
glorias y de triunfo», Je  millones de mártires, de San­
tos Pontífices, da insignes lumbreras, de varones es­
clarecidos, de inmensos beneficios dispensados i  las 
naciones, al lado, si, de tanto amor, generosidad, des­
prendimiento, enseñanza y sacrificios? Nada en ver­
dad. Sin embargo, hijos desconocidos é ingratos á 
quienes esta, piadosa Mudre recibió en sus brazos al 
nacer, y que tal vez en sus primeros años conserva­
ron ia inocencia, el temor santo y la piedad, merced á 
su influencia, se.vuelven después contra ella, y llenos 
del veneno de las pasiones ó impiedad, buscan en la 
miseria liurnana argumentos contra su verdad, santi­
dad é indestructibles pruebas. ¿Quid enim  m ali fec itl 
¿Qué mal ha liecho?

Aun cuando uo liay respuesta nacional que dar 
contra los bienes que ha producido, produce y pro­
ducirá esta piadosa Madre, hasta el flu de los siglos, 
se la quiere en calidad de esclava y perseguida, que 
no posea, que no tenga bienes, porque los que tiene 
son ilegitimamente adquiridos. ¡Cuánta m aldad, liijos 
queridos 1 ¿Con que el patrimonio de San Pedro, 
cuyos títulos se elevan sobre cuanto.» pueden pre- 
senlqr los más antiguos propietarios, por su doble 
índole de donación consagrada á D ios, adquirida con 
todo el derecho de justic ia , y santificada por la R e­
ligión, es una usurpación? j Qué fácil es acumular 
injurias y suponer usurpacionesl Lo q je  podemos 

. asegurar, con más de cien apologistas del Pontificado, 
es que á ser los Pontífices lo que de ellos dicen áus 
adversarios, especialmente del citado San Grego­
rio VII, no liabiía Soberano en Europa con dominios 
más exlenstB, que el Pontífice de la Iglesia católica; 
pero como no lian sido ni son, ni serán, por ia bondad 
de Dios que les asiste, tales, se contentaron, conten­
tan y contentarán siempre con sus pequeños estados, 
que Dios ha bendecido, que milagrosamente ha saca­
do do las manos de sus usurpadores, cuantas veces 
las extendieron á lo qup no les es lícito tocar; porque 
ellos sirven á la indepeodeucia de su Iglesia, que es lo 
mismo que decir al bien comuo de todos ios católicos; 
y porque si este derecho no es dogma de fe, es uoa 
derivación legitima del mismo, sin que sea necesario 
para esta apelar ni á las decretales de Isidoro, l i  al 
decreto de Graciano, asi como no io es para probar el 
primado de honor y de jurisdicción, que desde ia 
fundación del Cristianisiuo y por derecho divino, vie­
ne desempeñando el Vicario do Jesucristo,

No podemos más, hijos amados, porque sou inmen­
sas las atenciones que al presente absorben todo 
nuestro tiempo, aunque creemos que lo dicho baste 
para cumplir, en órden á Dios y con relación i  vos­
otros , la Obligación imperiosa de nuestro ministerio. 
Debemos hablar contra ia libertad desenfrenada de la 
prensa, para no lamentarnos con un profeta: V a m ihi 
quia lacui. Lo hemos Itecho ya desde la cátedra del 
Espíritu Santo con estas ovejas sencilla» y dóciles, 
para que se aparten de esos pastos emponzoñados. 
Debemos escribir y lo iiacemos con gran premura se­
gún lo consienten nuestras atenciones actuales. Y lo 
hacemos con lodo el derecho inherente á nuestra dig­
nidad episcopal, con el que nos sumiuistrau los sa­
grados Cánones del último Concordato celebrado en­
tre el actual Sumo Poutiflce Pío IX y la católica Rei­
na doña Isabel 11.

Por esto, y para que os «irva de regla de conducta, 
declaramos, que ias doctrinas refutadas, las publi­
cadas antes y que se publiquen después, del género 
de las que en esta Pastoral impugnamos, todas, todas 
están comprendidas ea la reciente condenaciou fulmi­
nada por nuestro Santísimo Padre eu su admirable 
Endclioa Q uanta cu ra , y estractadas en su lamoso 
Índice ó Syllabus. Condenamos pues y prohibimos lo 
que prohíbe y condena el Santo Padre: y con todo 
nuestro corazou, rechazamos lo que hoy, coa escán­
dalo de los bueuus, so publica ea algunos periódicos 
de Cádiz, de la córte y de otras capitales de pro­
vincia,

Y ahora que combatimos los escritos perniciosos de 
esta nuestra triste edad, no podemos ménos de llamar 

. especialmente la atención del venerable Clero y de ios 
fieles de nuestra diócesis, sobre la Carta á los Pres­
bíteros españole»,suscrita por ei desgraciado P res- 
bitero D. Autonio Aguayo, cuyo escrito leprobarao» 
y condenamos como lo han verificado nuestros lier- 
mauos los Emmos. Sres. Cardenales Arzobispos de 
Toledo y Burgos y demás Prelados que igualmente lo 
han declarado incurso en las censuras ecjesiásticas, y 
por tanto pruhibíiuos su lectura y mandamos en vir­
tud de santa obediencia, que los ejemplares de dicha 
carta que existan en nuestra diócesis, sean entrega­
dos á nuestros Párrocos para qua estos nos los re­
mitan.

No haga Dios cargo de la creciente espantosa, que 
han tomado estas aguas emponzoñadas de mala doc­
trina y de tan repetidos ataques á la Iglesia católica, 
al alto funcionario, que debiendo contenerla, osó de­
cir en pública Asamblea palabras de impiedad contra 
el Catolicismo;

Sabed, por último, amados hijos, que á mas del 
pecado grave que comete el que lee las doctrinas re­
probadas en esla nuestra carta Pastoral, y que lo han 
sido ya por nuestro santísimo Padre Pío IX, incurre 
en los anatemas de la Iglesia: que es decir, comete.un 
pecado, cuya absolución está reservada.

Dios en su misericordia aparte de nuestros pueblos 
la duplicada pestilencia que les asedia y amenaza en 
daño de las almas y de los cuerpos. Tememos porque 
se provoca su indignación: esperamos porque es pia­
doso y atiende á Ibs ruegos de ios buenos en bien de 
Jos malos.

Por esto mandamos que se dé principio á la rogati­
va de costumbre eu nuestra santa iglesia catedral, y 
en todas las demás iglesias de nuestra . diócesis, con 
■as preces y oraciones establecidas en el ritual y misal 
según se ha verificado eu casos análogos.

J im c n a . en Santa Visita pastoral, I .“ de Octubre 
de 1865.— F u a y  F é l i x  M a r ía , Obispo de Cádiz.—  
Por imm lado de S. S. 1. el Obispo mi señor, ü r .  F t ■ 
cente Roa, secretario.

Sin r  ' sidad de que nos lo dijera tan clara­
mente Ei Contemporáneo, lo sabíamos y a ; pero 
bueno es oa' su confesión paladina y reiterada. 
Dice así :

«El periódico ifabana V  Opinión» se ocupa en uno 
de sus últimos números de ias negociaciones que pro­
cedieron al reconucimieutú del reino do Italia por 
nuestro Gobierno. Nada do nuevo nos dice 1,‘O pinio- 
ne sobre el referido asuuto, pero creeraus oportuno, 
ya que de él trata, hacer observar el acuerdo que 
existe entre loque nos dice el periódico italiano y lo 
que en la época de las referidas negociaciones repeli­
mos á porfía entre las obstinadas denegaciones de los 
malhujnorados neo-católíeos, sobre que ninguna con­
dición impuso el Gobierno español al italiano ai efec­
tuar el recoDocimieuto, ni lo hizo con restricción 
alguna.

«Todo se efectuó, dice V O pinione, de la manera 
más cooforme con la dignidad de las dos naciones, y 
sm ser oficial esta versión, es tanto más cierta, cuan­
to quo no otra cosa se desprende de los dos despachos 
del Sr. Bermudez de Castro.»

Perlectamente: quedamos, no sólo an que el 
Gabinete de la Union liberal ha reconocido los 
inicuos y sacrilegos despojos llamados reino de 
Italia, sino en que, ni aun por el bien parecer 
siquiera, lo haya hecho con alguna restricción 
ó condición que salvase, ya que no otra cosa, 
las formas del decoro.

Quedamos en que al proceder así el Gabine­
te, lo ha hecho por no vulnerar el respeto de­
bido á la dignidad de las dos naciones-, es de­
cir, por no lastimar siquiera la epidermis del 
italianismo anli-dinástico, anti-monárquico y 
anti-católico.

Quedamos en que el Gabinete de la Union li­
beral ba hecho alianza ofensiva y defensiva, siu 
condición ni restricc on alguna, con el conjunto 
de cosas y personas que más genuinamente re­
presentan las aspiraciones, los intereses, las doc­
trinas y los actos do la revolución.

Perfectamente, repelimos. Este es un exce­
lente punto de partida para los católicos, y á 
todos nos coloca en situación despejada. De 
aqui en adelante, para los católicos no puede ser 
dudoso, que cuanto lleve el sello de la política 
oficial, es mercancía apestada, contra la cual 
puede organizar su cordon sanitario como lo 
estime conveniente.

Gracias, amigo Contemporáneo, mil gracias. 
Difícilmente te levantarás ya ningún dia con 
ánimo tari resuelto de hacer á tus adversarios 
un bien tan grande, como le hacen esa especie 
de declaraciones. Gracias, mil gracias: te ase­
guramos que nos ha venido de perlas.

Consignémoslo otra vez, para que no se ol­
vide: ¡católicosl El Gobierno español ha recono­
cido el reino itálico sin restricción alguna, por 
respeto á la dignidad del mismo reino.

Perfecta, maravillosamente. Esta declaración 
es oro puro; y en cuanto al empeño de hacerla 
constar que m ucs'ran los órganos ministeria­
les, es ya más que oro; es diamante de inapre­
ciable valor.

Ué aquí ias testuaies palabras de la Opinione, 
á que Et Contemporáneo se refiere, en el pár­
rafo que dejamos comentado. Dice asi:

«Haiiiendo publicado L-Independance belge dos 
notas del Gobierno de España relativas al reconoci­
miento de Italia, y las cuales ban llamado la atención 
pública sobre los incidentes de esta cuestión y hecho 
circular á este propósito rumores poco exactos, con­
viene exponer las cosas con toda verdad.
.. Todo el mundo sabe que el Gobierno italiano no ha 
dado paso alguno, ni ba mostrado ninguna prisa de 
ser reconocido por España. Pero también es cierto 
que tan pronto como el nuevo ministerio español no­
tificó en uombre de la Reina su propósito de entablar 
negociaciones eon Italia, este manifestó al Gabinete 
presidido por el duque de Tetuan en cuánto aprecio 
tenia Italia la amistad de España, y que desde aquel 
momento se establecieron entre ambos Gobiernos las 
más excelente» relaciones. Como se trataba de uua re ­
solución de tanto ínteres para España como para Ita­
lia, él Gabinete de Madrid no pensó en proponer con­
dición alguna, que, por otra parte, tampoco hubiera 
podido acedar el de Florencia. Unicamente al cruzar­
se los despachos, el Gobierno español enumeró, entre 
los motivos de su determinación, el convenio de 15 
dé Setiembre;, pero igs espUcacíoneseo que í  estepro- 
jfósito entró el Gobierno español, dieron la certeza do 
que España entraba, de acuerdo con el Gobierno de 
Rey, eu considerar dicho convenio lo mismo que la 
cuestión territorial arreglada en este, como de incum­
bencia exclusivamente de los dos Gobiernos contra­
tantes, el de Italia y el de Francia.

De esta suerte desapareció, por un acto eipontáueo 
de España, toda posibilidad de divergencia, que sin 
duda se hubiera inauífestado sí España hubiera soste­
nido, como lo hizo anteriormente, su derecho á inter­
venir en los asuntos políticos de Roma.»

El antiguo familiar del Cardenal Inguanzo nos ha 
do permitir que le hagamo.s una observación ántes 
de t>/rii,ioar e.'-te suelto. Dice el Sr. Posada que «tra­
tándose de conocer sinceramente la voluntad del pais, 
el Gobierno pretende con justicia, que ante los cole­
gios electorales nad.e se aprov.clie de su política, si 
despuf-s ha de combatirla en el Congreso.

El Sr. Pesada, y dispénsenos la dureza de la frase, 
no sabe lo que se dice.

¿Cómo se atreve á hablar el Sr. Posada de los que 
se aprovechan del apoyo ministerial para salir dipu­
tados, y después con el acta aprobada en el bolsillo se 
declaran de oposición? ¿Tan flaco de memoria es e 
tonsurado Sr. Posada que no recuerda los nombres de 
los que así se han conducido?

¿No sabe el ex-progresista Sr. Posada que varios 
de sus amigos jiolíticos se sentaron en el Congreso, 
gracias á la influencia del Gabinete Miraflores, y á los 
pocos dias de abrirse las Córtes fueron á ocupar los 
bancos de la oposición? Por ventura, ¿ha olvidado ya 
el ex-polaco Sr. Posada que el Sr. Alonso Martínez, 
su actual compañero, y que todos ios demás señores 
del centro parlaraantario debieron su elección á los 
esfuerzos hechos por cl Sr. González Brabo?

Esperamos que los periódicos iniuisteriales contes­
ten satisfactoriamente á las preguntas que dirigimos 
á su patrono ei unionista de hoy, Sr. Posada. De lo 
contrario, seguiremos asegurando que el antiguo fa­
miliar del Cardenal Inguanzo no sabe lo que se dice.»

Como niños con zapatos nuevos andan estos 
dias los liberales, porque están haciendo ca­
ridad.

A los lectores de Madrid y de fuera piden 
perdón por no ocuparse en este ó en el otro 
asunto, porque tocupadcs como nos encontra­
mos cuidando de la salud de los desgraciados 
enfermos invadidos por la epidemia que nos 
aflige, y prodigando consuelos á las familias que 
han experimentado pérdidas irreparables por 
efecto de la terrible enfermedad reinante, etc., 
y porque en las nuevas filantrópicas tareas á 
que estamos consagrados por entero en estos 
instantes, y que tan bien sientan á los verdade­
ros liberales.»

Mucho nos alegramos de ver tan bien ocupa­
dos en esas NUEVAS (para ellos) tareas á los 
liberales, y es más, deseamos que adquieran 
tal costumbre, que en adelante, siquiera alguien 
les llame D. Juan de Robles, constituya el ser­
vicio de los pobres, su preferente, su única ocu­
pación.

Por si se deciden á ello, nos permitimos dar 
á estos neófitos de la caridad un consejo.

Que no hablen de lo que hagan.
Que prefieran ser ellos, entónces, víctimas de 

la calumnia como boy lo son algunas asociacio­
nes religiosas, de esas que no sirven á Dios con 
escándalo de las que no provocan competencias.

Porque han de saber los liberales, de las 
nuevas tareas, que El que es todo caridad lo ha 
dicho.— tSeeretum meum mihi; secretum meum 
m ihi.» r.

Refiriéndose á las tareas nuevas de los pro­
gresistas, dice lo siguiente el corresponsal del 
Euscalduna:

«Hoy todo el mundo se ha convertido eu amigo de 
ios pobres, y esta am istad  absorbe la atención del 
puebis madrileño.

Yo DO dudo que la asociaciou para socorrer las des­
gracias sea buena en su principio y meritoria en su» 
fines; peio creo que llevada á la exageración puede 
producir un exceso de caridad que acabe por no dejar 
á las gentes qne se entiendan.

La mayor parte de ios periódicos vienen llenando 
sus columnas con nombres de donantes y con canti­
dades donadas. También creo que esta caridad, por 
más que en sus efectos lo sea y por lo tanto merezca 
plácemes, es asimismo harto pública. Yo conozco 
ocios caritativos tan continuados como grandes, que 
las personas que los practican tienen buen cuidado 
de evitar que se conozcan, y estos actos son para mf 
má» meritorios, más caritativos en una palabra.»

Noticias del Perú dicen que nuestra escuadra 
tendrá al fin que tom ar una actitud enérgica 
para obtener de aquella desdichada república el 
cumplimiento de lo acordado.

Siempre lo creimos así, y creimos y seguimos 
creyendo que abandonadas las Chinchas perde­
ríamos el tiempo y ... algo más.

Lo qua contrasta ol lenguaje da los vicalva­
ristas en el poder con su conducta cuando son 
oposición, inspira á La Esperanza, teniendo de­
lante la circular de Posada, las siguientes opor­
tunas reflexiones;

«El vicalvarismo, por el autorizadísimo conducto 
dei Sr. Posada, promete la mayor libertad posible á 
los electores, y protesta una y mil veces contra la 
conduela de los funcionarios que, no liaciendo la de­
bida nistincion entre el Gobierno de hoy y el del quin­
quenio, se valgan Je  medios reprobados para sacar 
triunfante» de las urnas á los que apoyen la política 
del ministerio.

Ese lenguaje ya no nos puede estrañsr en el señor 
ministro de la Gobernación, que al ün y al cabo ha 
podido reírse á sus ancha» cuando estaba redactando 
la Circular desde la poltrona de su gabinete. El hom­
bre que sin sellar la carcajada prometió en el Congre- 

j so llevar hasta la escrupulosidad su respeto hácia la 
i libertad electoral, tiene derecha para exigirnos ia lec- 
I tura de un documento como ei que nos ocupa.

A ios señores consejeros de Estado que han 
de emitir su juicio, acerca de la exposición del 
Excmo. Sr. Obispo de Tarazona, les rogamos 
tengan presente la siguiente manifestación de 
La Democracia que habla en este asunto, como 
testigo presencial del hecho á que se refiere.

De esto último atestiguamos nosotros:
«¿En qué se conoce que el Padre Ciaret se acerca 

á la Granja? (no viene). En uua cosa muy sencilla: 
en que el Sr. Posada Herrera se encuentra dándo­
se golpes de pecho y entonando un  Señor pequé por

LAS PALABRAS DICHAS BN BL OONOEESO SOBBB EL 
CATOLICISMO.»

El limo. Sr. Obispo de Huesca ha sido nom­
brado gran cruz de la órden de Isabel la Ca­
tólica.

 — -------------
Ayer fallecieron en esta córte dos respetables 

y dignas señoras.
La señora doña Dolores Maisonave, viuda 

del Sr. D. Miguel Moreno y Morán, ministro 
que fué de varias Audiencias de América y de 
la da esta córte, y madre del actual Excmo. se­
ñor Arzobispo de Valladolid:

Y la señora doña Amalia Canga Arguelles de 
Bernaldez, herm ana da nuestro amigo el señor 
conde de Canga Arguelles, fundador y propie­
tario de La Regeneración.

Ambas eran modelos de virtudes, dechados 
de esposas y madres de familia.

Al dar á sus desconsolados parientes nuestro 
pésame por ias desgracias que les aflige, les su- i 
plicaiHos que se muestren dignos de ellas, re- I

I cibiendo el golpe como de la mano que viene, y 
! con la misma r¡- lunación con que estamos se- 
i guros lo hubioi mi aceptado las virtuosas seño- 
' ras hoy difuntas.

Dios Nuestro Señor, como se lo pedimos, ha­
ya recogido en su seno tan hermosas almas.

R. I. P. ^

La población de Madrid continúa eu las bue­
nas condiciones de los últimos dias respecto á 
la enfermedad reinante, que sigue decreciendo. 
A escepcion del barrio del Salitre, en ei cual 
parece que la entermedad se halla un poco es­
tacionada, en todos los distritos disminuyen los 
casos y la intensidad de los mismos.

Desde las ocho de la noche de anteayer á 
igual hora de ayer, fallecieron en Madrid á con­
secuencia de la epidemia reinante, 54 perso­
nas. El número de las invasiones de epidemia 
ocurridas en igual período ofrecen un resultado 
tan favorable relativamente como el anterior, 
puesto que su número sólo asciende á 46, en 
esta forma; 17 hombres, 23 mujeres y 6 niños.

En el Hospital general han entrado 8 invadi­
dos, cuatro mujeres y cuatro hombres, falle­
ciendo uno de estos.

Eo el hospital de Chamberí no se ba verifica­
do ninguna entrada; hau salido dos curados 
completamente; ha fallecido uno de la existen­
cia anterior, y quedan en ol establecimiento 12 
coléricos, de los cuales 8 se hallan eu convale­
cencia.

En la cárcel quedan tres convalecientes y no 
ocurre novedad.

En la cárcel de mujeres y demás estableci­
mientos de beneficencia la salud es escelente.

En varias de ias parroquias de Madrid no ha 
habido en los dias de ayer y hoy una sola de­
función. En alguna no ha sido necesario admi­
nistrar el Sacramento de la Extrema-Unción en 
las últimas cuatro noches.

Una observación se ha hecho que deba servir 
de advertencia á las familias que se hallan fue­
ra  de Madrid: entre los nuevamente invadidos 
lo son con preferencia los reden llegados: es 
necesario pues que no se precipiten los viajes 
de regreso.

Ocupándose en este asunto, escribe con m u­
cha oportunidad La Epoca las siguientes re­
flexiones:

«Hay lieches probados de que no es posible desen­
tenderse. En Yalencia casi había desaparecido ei cóle­
ra: las familias que por miedo huyeron, se apresura­
ron á volver ántes de tiempo, y el cólera recrudeció y 
hubo nuevas víctimas que llorar entre los respetados 
hasta entónces por la epidemia y entre los que tan lo­
camente como li.uyeran, regresaban é los focos de in­
fección. Otro tanto lia sucedido en Alicaute y en otras 
partes; y lo mismo acontecerá en Madrid, donde á la 
primera noticia de hallarse á punto de desaparecer el 
terrible huésped, afluirán las inflnitas familias que 
permanecían alejadas desde la espedicion veraniega ó 
que han buido ante el espectáculo desconsolador de la 
córte.

Es preciso que digamos Ja verdad á los que no 
comparten con nosotros los peligros de vivir en una 
atmósfera envenenada por la epidemia; nada consi­
guen los que en la fuga han buscado su salvación, si 
su regreso no se verifica cuando la población se halle 
completamente purificada; por el contrario, el riesgo 
es mayor, y al recrudecerse la enfermedad cuando la 
estación se halle más adelantada nos exponemos á no 
verla desaparecer en todo el invierno.

Cada cual es muy dueño de su miedo, pero puesto 
que fa emigraciou, eu medio de sus íaconveuieQtes 
para el consumo y para el comercio, ba tenido las ven­
tajas de disminuir la población, no se nos traigan 
nuevos peligros, no se ofrezca alimeuto nuevo á la 
eoferraedad con una precipitación en volver parecida 
á ia que hubo para huir. Esto es Ínteres de todos.»

Llamamos la atención sobre la siguiente 
cana que nos dirige un suscritor:

«Esc o b ia s a ,  12 de Octubre de 1865. 
Señores redactores de EIl  Pe n s a m ie n t o  Es p a ñ o l .

Muy señores ratos y de mi mayor consideración: 
Suplico á ustedes encarecidamente den lugar en su 
apreciable periódico á la siguiente carta, para que se­
pa todo el mundo cómo so respeta o las leyes en esta 
nación ántes tan hidalga. Digo ántes, pues en los 
tiempos que atravesamos se pisotea lo más sagrado, 
y se cometen los atropellos más escaadolosos.

Perfectisimamente conocen ustedes el último con­
venio celebrado entre el Gobierno de S. M. y la Santa 
Sede, en cuyo artículo 7.* se dispone que, hecha por 
los señores Obispos la estiimciou de los bienes suje­
tos á la permutación, el Gobierno entregará á estos 
tiluios intranJeribles por el valor de los bienes y des­
pués liarán los Prelados la cesión canónica de ellos. 
Saben ustedes también que por salvar el principio 
consignado en el mismo Concordato de que la Iglesia 
es dueña de sus bienes, de que siempre lo lia sido, y 
de que aun en adelante pue<ie adquirirlos, se estipuló 
la permutación que supone la propiedad de la que es 
inseparable. Pues bien: los Cabildos eclesiásticos de 
estos pueblos poseen varias fincas y censos que for­
man principalmente su congrua sustentación, y cuen­
ta, sin cuyos rendimientos ó su íudemuizacion no pue­
de darse en estos pueblos el pasto espiritual necesa­
rio, porque no puede sostenerse el número suficiente 
de ministros, por cuanto es muy exigua la dotación 
que se percibe de diezmo en este país de reducidos 
producías agrícolas. Los cabildos aunque quisieran 
devolver á los colonos lo que han percibido para que 
sigan en sus faenas y no sean molestados, se ven ma­
terialmente imposibilítalos por su pobreza. No obs­
tante la Hacienda pública no se para en estos pelil'os, 
pues hace unos veinte y cuatro dias que anda por 
estas regiones uno que dice ser comisionado de la 
administración de propiedades y derechos del Esta­
do, estab'ecida en Tolosa, apremiando á los colonos y 
censatarios de los cabildos y comunidades religiosas á 
que entreguen en la a dministracíon las rentas de las 
lincas y réditos de cuatro años, amenazando on caso 
contrario con apremios y con presidio si guardan sus 
enseres; jJesú» que disparatel Presidio é uno que se 
niega hacer segunda paga; amenaza de presidió á un 
pobre labrador qua á duras penas paga su renta | 
anual. ¿Qué leyes tenemos? ¿Hay por ventura alguna ^

ley que dice los colonos entregarán segunda vez las 
recíiis, cuando son requeridos por los comisionados 
d ' 1 administiacion de derechos y propiedades del 
E'tado y si DO la? entr gao se les embargará lo que 
tienen, se venderá á pública subasta y además tendrán 
qua pagar los gastos que se originen y al comisionado 
por sus dietas veinte y cuatro reales diarios?

Los colonos y censatarios cootestan que tienen en­
tregadas las rentas á los Cabildos, según lo hau venido 
haciendo desde tiempo ioraemorial; enseñan los reci­
bos que tíeuea de haber pagado sus rentas; para ser 
procedente la conducta de los comisionados de la ad­
ministración, esta debía haberles prevenido hace cua­
tro años que no pagasen á los Cabildos y comunidades 
religiosas; mas les contesta el que s i titula comisio­
nado, con mas autoridad que un doctor de la Sorbooa, 
que él no esté para oir ninguna reclamación, que pa­
guen, y sí no, que liará embargos. Pues bien, á pesar 
de todas estas razones y el dereclio que ¿ todos nos 
asiste, les ban obligado á pagar el dia 7 da los cor­
rientes las rentas de tres años, é razón de 40 rs. fa­
nega, cargándoles también las dietas del tal comisio­
nado y demas gastos originados al efecto. Repito, ¿qué 
leyes toneinos en esta desgraciada nación? ¿Qué móus- 
truo es ese que se llama Hacienda pública, que todo lo 
devora, todo lo atropella, sobreponiéndose á todas las 
leyes divinas y humanas? ¿Es ley del reino el Concor­
dato? Y sí lo es, ¿cómo se rompe de una manera tan 
escandalosa y se priva ademas al Clero y á las vírge­
nes consagradas al Señor de los medios indispensa­
bles para su subsisteneid? ¿Somos por ventura cama­
leones las religiosas y los Curas para alimentarnos de 
viento? ¿Dónde está ésa filantropía que tanto se blaso­
na por lo» liberales? No digo más, por cuanto me 
quedo estupefacto al ver lo que pasa en esta nación, 
ántes tan hidalga, y al considerar qué auimal tan hor­
rendo es el liberalismo.

Yuelvo á suplicar á Yds. que clamen contra tama­
ños abusos y den cabida á estas mal trazadas lineas en 
su apreciable periódico, á cuyo favor quedará recono­
cido su más atento Capellán y S. S. Q. S. M. B.— 
Francisco Eustaquio de Cortázar, n

No tiene el menor fundam ento, según La Corres­
pondencia, que los Reyes han decidido pasar la pró­
xima Semana Santa en Sevilla.

Dicese que el Gobierno insiste en sus gestiones 
cerca de las empresas de los periódicos ministeriales 
para que estos sa refundan en tres ó cuatro, y aun 
hemos oido que hoy debia ocuparse en esto el Consejó 
de ministros.

Uno de los perióiicos ministeriales que el Gobier­
no quiere matar, es el órgano expresivo de los angé­
licos (a) El Contemporáneo.

Eu es to , y en el parrafito de la circular sobre las 
malas mañas de los que lamen la mano de los Go­
biernos hasta unos dias después de las elecciones, se 
ve claramente la tendencia de arrojar del Olimpo á 
los angélicos.

Si se nos pregunta, dice El Español, cómo ba da 
consentirlo el Sr. Alonso Martínez, contestaremos re­
cordando tres fechas:

1855.—Ministro con Espartero.
1863.—Ministro con .Miraflores.
1865.—Ministro con 0 ‘üoanell.
Quien dejó á Espartero por Miraflores y á Miraflo­

res por O'Dunneli, bien puede, sin mengua de su 
fama, dejar á los angélicos en las astas dal to ro , es 
decir, en la circular de Posada.

El Gobierno permanece indiferente ante la lucha 
electoral.

Los vicalvaristas se han reunido hoy para tratar 
del asunto en el m inisterio de la Guerra.

Dice E l Español:
«Ayer, los que se ocupan de política en Madrid ac­

tualmente, que no son muchos, comentabau eu to­
das partes el párrafo de la circular del Sr. Posada 
Herrera, que se refiere á aquellas que se van á la 
oposición después de tener el acta en el bolsillo.

Se decia que el Sr. Rios Sosas, creyéndose aludido, 
habia tratado de exigir una reparación inmediata y 
que el S r. Posada le habia ofrecido declarar en el 
acto por medio de sus órganos én la prensa, que eso 
no era más que una apreciación general, puesto quo 
los diputados apoyados ó no por el Gobierno, tenían el 
derecho de separarse de éi cuando polílicamente lo 
creyerao conveniente.

El Sr. R ío s  prometió darse por satisfecho.»

Debe inspirar tristes reflexiones la baja constante 
de las rentas.

La recaudación obtenida en el mes de Agosto últi­
mo ha ascebdido á 20.721,791 escudos. Comparada 
esta cifra con la que resultó de la recaudación verifi­
cada en igual mes del año auterior, resulta una dife­
rencia de ménos en lo recaudado en ei último Agas- 
te de 537,805 escudas, que hay que agregar á los se­
senta y cinco millones de déficit de ios meses ante­
riores.

Con la sola excepción de hipotecas por las mayores 
ventas de bienes desamortizados y de una leve mejora 
en sales, todos los demas impuestos indirectos están 
en baja, pasando eu aduanas de tres millones. Los 
consumos han bajado también.

Esta situación es grave yjrevela el malestar locial 
del pais. Puede haber influido algo el trastorno de em­
pleados durante el verano último y los estragos del 
cólera no ser extraños al menor consumo; pero liay 
que buscarlo también en el descenso de la riqueza del 
pais Cuando la fortuna pública desciende no puede 
subir la del Estado.

A este estado nos ban traído los Gobiernos libe­
rales.

La  Correspondencia niega que los unionistas se 
agiteu eu las antesalas del ministerio de la Goberna­
ción.

jComo que se congregan en los salones del m in is­
terio de la Guerra .»

Y necesario es coavanir, en que el sitio está bien 
elegido.

¿Dónde mejor quo en aquel departamento so han 
de combinar ios usedios de coatíuuar batiendo en bre­
cha, los intereses fundameutaíes de la sociedad es­
pañola?

Ha sido agraciado con la gran cruz de Isabel la Ca­
tólica, el Sr. D. Eduardo Alonso Colmenares, regente 
de la Andiencia de la Habana.

Ayuntamiento de Madrid
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Relacionailos con la eufarmedad reinante enc.ootra- . 
inos en lee periódícus laa síguient. s noticias: 1

«Parece que han sido separados algunos funciona­
rios que no iiau regresado á ocupar sus puestos en la 
córte después de habeise cumplido las licencias de 
que estaban gozando.» (Correspondancia.)
: «be las 49 provincias de España, sólo hay 6 que es­
tán lijerameute castigadas por el cólera. De otras 6 ó 
7 se dice que han ocurrid» casosen dos ó tres pueblos. 
Los partes olicíales desmienten que la epidemia se 
baya presentado eu Leou. La Bpoca misma dice que 
la mayoría de ias provincias está libre del cólera, gra­
cias al cieio. Estos datos demuestran el poco fnnda- 
iiiento con que los diarios de oposición presentan el 
estado sauilario del reino como pretesto para comba­
tir qua se haya dispuesto en estos momentos una elec­
ción general.» (Idem.)

«Los tahoneros del distrito de la Universidad han 
contribuido de una raauera digna pára socorrer á los 
pobres del mismo, ofreciendo hasta mil sesenta y dos 
libras de pan.» (Idem .)

«La viuda é Irjósde D. Gabriel Pastor, que tienen su 
óüciua Concepción Jeróniraa, núm. 7, en atención á 
ias circunstancias actuales han acordado condonar la 
mitad de los créditos que les adeudan las muchas per­
sonas á quienes han facilitado dinero, y por entero á 
los que tes adeudan cantidades menores de 60 reales. 
Ejemplo es (jue debieran imitar todas las casas de 
iguales circunstancias.» (Idem.)

«Hoy ó las tres de la larde se reunirán en el go­
bierno de provincia, bajo la presidencia del señor du­
que de Sesto, los señores que componen la comisión 
que se ha nombrado para distribuir los cuantiosos 
donativos entregados al gobernador por varios parti­
culares, para socorrer i  las familias necesitadas de 
esta córte.» (Idem .)

«Según un periódico, parareeraplazaren elconvento 
de Santa Teresa á las religiosas que lian bajado al se­
pulcro, se han presentado ya cineo jóvenes pretendien- 
dieudo vestir el hábito en la misma comunidad.»

(Corresponítencta.)
«Ni en el convento de Capuchinas, ni en el de Co­

mendadoras de Santiago, donde están las carmelitas 
de Santa Ana, ni en el de .Maravillas, y en los que sé 
profesa la vida austera y penitente, que algunos creen 
contraría al régimen recomendad» mientras dure la 
epidemia, ha ocurrido hasta ahora niugda caso del 
cólera, y todas las religiosas disfrutan de una salud 
guvidiable.» (Correspondencia).

«En la parroquia de Santa Cruz se ha establecido 
una iiermandad coa el objeto exclusivo de dar culto á 
Sau Roque, abogado especial de la peste. El viérnes 
empezará uua solemnísima novena con sermón todos 
los días por mañana y tarde. Se han buscado los ora­
dores más notables de la có rte , y no se perdona me­
dio ni sacrificio para lograr que las funciones seas 
tan magniücas como propias para implorar las mise­
ricordias ael cielo.

Con este motivo no podemos ménos de encomiar el 
celo y abnegación del señor Cura de Santa Crnz y 
todo el Clero de su parroquia. Todos, siu excepción 
ninguna, han trabajado, como á porlia, en los días de 
más peligro y más angustia.» (Regeneración.)

Se ha pedido autorización para cantar solemnes Te- 
Teum  en acción de gracias al Todopoderoso, en los 
pueblos de la provincia de Valencia que han padecido 
por efecto de ia epidemia.

Eu Barcelona parece que se lia tratad» ya dol dia en 
que podrá cantarse el Te-D eum, y creen que si las 
noticias continúan siendo tan satístactorias como se 
viene observando hace dias, pronto podrá rendirse el 
debido tributo de gracia» al Altísimo.»

El <6 fallecieron quince del cólera.
(Correspondencia.)

En las doce primeras horas del lúnes habia decre- 
cído considerablemente el número de invasiones y de­
funciones en Sevilla. En los pueblos de la provincia 
casi lia desaparecido el mal en todos los que habían 
sido invadidos.

Dice Ei Español:
«Entre las personas que estos dias dan mayores 

pruebas de abnegación en favor de loa desvalidos, se 
cuenta al Sr. D. Manuel .María de Santa Ana, propie - 
tario de La Correspondencia. Lo hemos sabido por 
uua casualidad, porque el Sr. de Santa Ana hace el 
bien siu ruido uí aparato, seguu manda nuestra Reli­
gión, y tenemos un singular placer en publicarlo, pa­
ra que su nuble conducta sirva de ejemplo y consuelo 
á las almas caritativas.

»EI Sr. Santa Ana tiene en su casa dos médicos á 
disposición délos pobres de la calle del Rubio y las 
inmediatas, visita diariamente á los enfermos, proper- 
cionándules medicinas y socorriendo con liberalidad á 
sus familias; es, en fin , la Providencia de aquel 
barrio.

»De ningún otro m do podría emplear mejor el se­
ñor Santa Ana una parte del fruto de su admirable 
laboriosidad: lo decimos á riesgo de lastimar su cris­
tiana modestia.»

. El ten ien te  genera l do la  Armada
D. Manuel Quesada, im pedido que se le declare exen­
to de servicio.

feie lia oonoedldo la  gran  oriu  de
San Hermenegildo, pensionada anualinenta con 6(f0 
escudos, al mariscal de campo exento de servicio en 
este distrito U. Aligue! Osset y Mateu.

S e iia dispuesto que e l m ariscal dte
campo ¡J. Ignacio P.aua y Atoucada, que se iiaHa dis­
frutando real licencia eu Arnedo, provincia da Lo­
groño, se incorpore mmediaiameute á su destino de 
comandanta general de la seguuda división de caba­
llería ael ejército do Casulla la Nueva.

S e  lia mandadlo que el brigadier
O. Antonio Caüailero y Eeruaedez de Hoda, segundo 
cabo eu eoniision del Uislrilo miliiar de Valencia, pase 
uua revista eitraortlinanade inspección al regimiento 
de iotauleria de Alurcia, núm. 37, que guarnece el de 
Cataluña.

E3a sido nombrado gobernador m i­
litar de Id provincia de Toledo el brigadier U. Juan 
Garrido y Serra, que se encuentra de cuartel en el 
distrito ae Castilla la Viejn.

Tamhien lo lu  siao de la de Albacete el brigadier 
D. Juan de Acevedo y Perez, que en la actualidad,se 
encuentra de secretario eu la inspección general de 
Carabineros.

S e lia dispuesto que D. José Vidal
é Iglesia.», gobernador militar de la provincia de Alba­
cete, quedo en situación de cuartel en '(jl punto que 
él mismo elija.

Extracto de los trabajos ejecutados

en el departamento de Ferrol duranto la segunda quin­
cena del mes de Setiembre.

Fragata Principa A lfonso.—3e concluyeron de la­
brar y colocar las cuerdas del .collado y se removieron 
esciías eu ámlws costados; se terminaron de barrenar 
y clavar los palmejares dé la bodega, diagdiiales de 
madera y entrepaños de Idem; se dió preservativo de 
re.sina y grasa en varios sitios; se colocaron 368 per­
nos de hierro; se monta en taller la máquina, reparan­
do algunas piezas.

Fragata Tetuan.— So colocaron 28 placas de blin­
daje en ámbos costados; se entabló el castillo; se hi­
cieron (ios lumbreras de la toldilla; se acuñaron los 
lalos; se colocaron cuatro esloras para los aparatos de 
a chimenea, cuatro bocinas délas gateras, dos esco^- 

tillas d» la caja de cadenas, dos del pañol de pólvora 
(U popa, una pira ventilación del falso sollado; se hizo 
la estantería del pañol de pólvora, los cuarteles del 
maquinista y se colocó el cabrestante; so barreüaron y 
colocaron pernos y se estopeó y breó el cosluraje de 
los costados exteriores y la cubierta, como igualmente 
el de la toldilla á popa; se siguió arreglando el blinda­
je, barrenando y atornillando placas, recorriendo, 
breando y poniendo fieltro, y barrenando para pernos; 
se trabajó en arboladura, en blanco, pinturas, ajuste, 
fárólerfa, etc.

Continúan la construcción de lascarboneras y mon­
tura,de las cajas de humo y guarda-calore.') se to r­
nearon,.recortaron y enroscaren varias planchas de 
Hierro jJára él blradajeí, se reconstruyeron varias pie­
zas para lá instalación de la máquina á bordo, y se 
enroscaron los tornillos de hierro; se dió principio al 
arreglo de las chimeneas y varias piezas de las cal­
deras.

Fragata Álm ansa .—Se hicieron en aste buque al­
gunos trabajos de carpintería, calafatería, motonería, 
ajusaaje, farolería, calderería, forjas y ndaquiuaria.

Fragata Gerona.—Id. id. id.
Fragata ía i le n .—Siguen desempernando herrajes 

en vanos si'ios para su desguace.
Vapor Isabel / / . —Secompusieron las battydlaS de 

los tambores y se colocaron varias tablas, rumbos y 
sobresanos ea la cubierta, se barrenaron y colocaron 
93 piezas, se clavaron varias tablaS y sobresanos en 
la cubierta alta, y se concluyó de recorrer dicha cu­
bierta, así como de forrar con cuero los medios pun­
tos de las portas del castillo y alcázar.

Continúa la carena de sus embarcaciones menores 
y la construcción de una canoa, se imprimió el aforro 
do lona de las calderas y varias piezas en ia balayóla, 
y se sigue imprimiendo ia armazón de las ruedas, se 
compusieron las bombas y bombillos del cuerpo bu­
que; se terminó la construcción de U tejas de hierro 
para los baos y cañería de las carboneras; se hicieron 
otros trabajos más de caideierí?., y continuó la cons­
trucción de cuatro ventiladores de hierro y la de la 
mayor parte de ia cañería de cobre; se construyen y 
componen diferentes piezas de su máquina y calderas 
y se montaron otras.

Vapor Conde de /Jep/o.—Continuó el desmonte de 
su máquina y se siguió desempernando herrajes, 
uesaforrando plomo y desguazando.

Vapor San Q uintín .—Se baró dicho buque en el 
primer dique.

Empezó su reconocimiento.
Goleta Santa Teresa. —  Siguió la compostura de 

sus dos calderas.
Goleta Caridad.— So concluyó la caja del telégrafo 

de Prida.
Goleta Edetana.— So principió la construcción de 

sus calderas.
Trincadura Constanza .—Se compusieron dos fa­

roles.
Bergantín £fo6a««ro.—Continuó la construcción de 

un bote.
Remolcador núm. I .—Se tundió un rollete para uo 

macho.
Remolcador núm . 3.—Se continúa la conlruccion  

d e un bote para dicho buque.
Draga de vapor.—Se concluyen y componen varias 

piezas de su máquiha.
Corbeta Doña M aria  de M olina .—Se construye­

ron dos casquillos da hierro para la bomba da aire, y 
se fundió un macho de cobre con su prensa-estopa 
para un grifo de un Kingston.

Goleta Prosperidad.—Se Construyen piezas de su 
máquina.

Vapor mercaute español Capricho.— Se forró la 
bodega y el algibe de proa, y se removieron las cru­
cetas ; se terminó la composición de su cásco, y con­
tinúa la de su caldera; se fundieron varias piezas y se 
compone su máquina.

Vapor mercante español Gdrmen.—Se principió la 
compostura del eje de la hélice.

Atenciones generales.—Se hicieron infinitos traba­
jos en los diferentes talleres.

Obras civiles é liidráulicas.—Se trabajó en el nuevo 
dique, desmonte del astillero, reparación de edificios, 
taller de sierras mecánicas, ídem de monturas, algibe 
de sierras mecánicas, ferro-cairil, del d:que, coman­
dancia general d» arsenales,' naves de la machina, 
cuarteles de marinería primero y segunde, sala de ar­
mas. almacén de depósito y naves de puerto chico.

Personal.—Se emplearon en estos trabajos 2,413 
hombres. (Diario.)

El Exorno. Moñor daqae de Hljar, jpa-
trono único de la capilla de Nuestra Señora la Alayor 
y San Juan de Letrau, llamada vulgarmente ddl Obis­
po, lia dispuesto se bagan rogátivss eú ella para im- 
páorar la divina raieerieordia, á fin de que se digne 
alejar ei azote que nos aflije. Con este motivo, mañana 
á las diez lia^á  Misa solemne con manifiesto, Y des­
pués te  cantará la letanía de los Samtos con preces , 
^ 1  ritual. Per la tarde á las cuatro se expondrá de ' 
nueve á S. í). AI., se cantarán solemnes completas, 
sellará la visita de altares, y se terminará con la re­
serva.

l*a R eal, Ilustre x  prim itiva esola- j
vitud del Santo Escapulario de Nuestra Señora del 
Cármen tehdrá el juéves IB del corriente, á las diez 
de la mañana, iuocíon solemne de rogativa á María 
Santísima para que por su mediación poderosa a l - ; 
canee de su Santísimo Hijo cese la epidemia que nos: 
aflige: dirá el sermón el Sr. D. Pió Hernández i 
Fraile. i

Desde que principió e l cólera e n .
Madrid, hace cerca de tres meses, no habían tenido 
ios pobres invadidos de esta enfermedad más socor- i 
ros qpe los que les facibtaba constautemeüte el Clero 
parroquial al tiempo de administrarles los auxilios 
espirituale.s; mas por lortuna, y lo decimos c ni pla­
cer extraordinario, Iss juntas da socorro (pie se acabad 
de establecer en todos los distritos llenan tau eumpli- 
.damente su caritativo objeto, qae se observa de algu- 
no.s d as á «sta parle que, cuando el Sacerdote que 
lleva los Santos Sjcrainentos quiere dejarles la limos­
na estipulada cu ia iiarroquia respectiva, fe con­
testan en la casa que (le nada eareeen, y que están 
ya provistos de todo lo necesario en su aflictiva st- ' 
tuacioD.

S egú n  dice un perlóilloo, se  traba­
ja  para queá la terminación del mal reinante queden 
estab'ecidas en Madrid tres ó cuatro nuevas ca.sas de 
socorro,'qué'sfe’i'én dotadas con los sobrantes que deje 
laueeandachOn hecha en favor de las victimas dél 
cólera.

M añana se verlfleará un eelipse
anular da sol, que en Aliilriil será visible como par­
cial, leuiendo el principio á las cuatro y seis minutos 
de la tarde, el msdio á las cinco y catorce minutos, y 
el lia á las seis y catorce minutos.

Nada se puede pronosticar acerca de su influencia; 
.pero si, como es muy fácil que suceda, refrescara la 
atmósfera, tal vez en las actuales circunstancias, lé­
jos de traernos perjuicio, nos seria favorable.

Desde esta  noolie estarán alum­
brada.» por gas la parle que faltaba de la caile de Se- 
govia, las de Ceniceros, Alameda, Verónica, Goberna­
dor, Travesía de Fúcar, Leche, San Bla.s, plazuela de 
las Salesas y Costanilla de la Veterinaria.

. Ei día "I A del actual, a l salir e l tren
f i^úmero 3 i de la estacipn de Bhnca, en la línea de 
;  Albacete á Cartagena, chocó el furgón de cabeza, con

un waqon colocado en la vía Je escape, de cuyas je ­
suítas murió iaslautáneauieule el conductor de dicho 
tren. Los viajero, no experimentaron Joño alguno en 
este accidente.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y . San Lúeas, evangelista.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Pedro Alaántara, »on- 

fesor.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
de San Cayetano, donde se celebrará á San Pedro Al­
cántara cou Misa mayor y sermón, y por la tarde en 
la novena predicará D. Castor Compañía.

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Pilar en Monserrat, y predicará en la Misa mayor don 
Juan Fernandez, y jior la tarde en los ejercicios don 
Basilio Sánchez Grande.

Continúa la novena de la Virgen de las Victorias en 
la Concepción Gerónima, y predicará por la tarde don 
Modesto Bodrigucz.

Prosigue por la noche en San Ginés la novena de 
Nuestra Señora de Valvanera, y dirá el sermón don 
Gregorio Montee.

Sigue celebrándose la novena de Santa Teresa de 
Jesús en el Cármen Calzado, y predicará por la tarde 
D. Patricio Páramo.

Continúan las novenas de rogativa á San Antonio 
de Pádua en San M artin, y á San Roque en la Ca­
pilla de San F/aucisco, en San Andrés, SáB Plácido y 
en San Luís.

V is it a  d e  l a  Co r t e  d r  M a r ía .— NuestraSeñora 
de la Visitacíoa en los (ios monasterios de señoras Sa- 
lesan Reales.

Se reza de la octava de Nuestra Señora del Piiar, 
con rito dobla y ornamento blanco.

Los hermanos de la Caridad y Paz celebran el jué­
ves 19 en la iglesia de Santa Cruz una solemne roga­
tiva para implorar la divina misericordia en la cala­
midad que aílije á España. A las diez y media se can­
tará ía letanía de los Santos, preces de rogativa y Mi­
sa cou .sermón, que dirá el conocido orador D . Modes­
to Rodríguez. Estará patente S. D. M. todo él dia. A 
las cuatro de ia larde se rezará él Santo Rosario, can­
tándose después el Santo Dios, y después ie  la reser­
va una Salva en el altar de Nuestra Señora de la Paz.

La lunosna que los líeles cristianes depositen en la 
mesa de petitorio, se destina integra al socorro de 
los pobres del distrito de la Audiencia.

FARTK OFtCUL DE LA GACETA.

m SID IN C IA  D iL  COÑSkIO DZ MntlSTXOS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real la -  
mília coutíD ú an  én el Real Sitio de San Ildefonso sia 
novedad én su importante salud.

MINISTERIO de  GRACIA Y JUSTICU.
Reales decreto».

Accediendo á los deseos de D. Francisco Larráz y 
Espés, magistrado de la Audiencia de Mallorca, vengo 
en trasladarle á otra plaza igual que resulta vacante 
en la de Sevilla por jubilación de D. José Ripoll y 
Galvez que la servia.

Vengo en nombrar para la p ía »  que resulta vacan­
te en la Audiencia de Mallorca, por trasladen de don 
Francisca Larráz y Espés é otra de la misma clase en 
la de Sevilla, áD . Juan Nepomuceno Alon.so, juez de

■ primera instancia de le Coruña.
I Dado en San lldefenso é siete de Octubre de mil
■ ochocientos sesenta y cinco. Está rubricad# de la Real 
i mano.—El minislro de Gracia y Justicia, Fernando
■ Calderón y Collantes.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
El goberUador áe Ponteved/a dice al señor minis­

tro de Ultramar con fecha 17 dél corriénte lo que 
siguer

i «A las ocho de la mañana ha llegade á V igoelva- 
I por correo España, procedente de la Habana, á los 16 
i dias y 12 horas de navegactau, conduciendo 185 pa- 
j «ajeros y sin novedad.»

MINISTERIO DE ESTADO.

Direceton de los Asuntos politico».
El representante de S. M. en Lóndres ha dado co­

nocimiento al Gobierne de haber sido descubiertos y 
capturados en aquella capital algunos de los estafado­
res que se dirigían á los particulares anunciándoles 
correspondencias de intereses que debían recibir por 
conducto de una supuesta agencia titulada Wiliiam  
Rhabulat y compañía, y exigiéndoles el pago antici­
pado de los gastos de comisión y envió.

Lo que se publica para que l egüe á noticia de los 
que hayan recibido avisos de esta clase, y á ün de 
impedir ia repetición de semejante estafa.

Mercado de Meidrld.
>iMTlrai*f»i»«R LAS WRaiAh én la. n u  Di i 'r tá .

8581 arrobas dé*íffgó.
2432 «Vrenaside harina de iéMfe.
71)3 arrobas de carbón.

)19 vacas q u e  componen 44536 libras ds pesv. 
869 caraeros que harjea 20042 Ifiiras de peb.o. 
n cordero.» (jno liacen » libras de peso.

PáECIOS Da ARTICDLOS A t POR «ATO» V MK50» EN M 
OIA DS ATES.

Ciarnode vata. .
Id. de carnero. .
'Id. de ttordero. . . 
Id. de ternera. . . . 
Despojos de c e rd o .. 
Tocino aSejo. . . 
Id. fresco. . .
Id. en de ¡
L om o..  ...............
Jamón........................
Aceite.................... ...
Vino...........................
Pan de dos libra."'. .
Garbanzos................
Judías........................
Arroz........................
Lentejas. . , .  ,  , 
Owbon.
Jebon .. <* . . .  . . .  . 
Patatal....................

Reales vellón C u a rttt
arroba. ibra.

49 á 37 26 i  3í
20 é 23 26 A 36

n A » X A *
90 i 98 60 A 60

a á a » A r
90 i 94 30 A 34

3 á a n A D
r> i a a á i
a á 0 42 é 51

'124 í 134 81 A 60
56 á 58 18 A 20
36 i 44 12 A 14

a í ■x 11 A 14
44 i 64 4 6 'A 24
36 i 34 10 á  14
30 í 38 10 4 10
19 í 23 8 A 13
7 4. 8 ■ >4 ■»

86 é 68 48 a 20
5 i « 2 A 4

r -n  -A íi
Trigo. . ; . .
Cebada..................
A lgarroba . . .  .

RF
de
de
de

37
21

»

42
23 

1 22
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REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones nuteorológif as del dia 17 de Setiembre 
de 1865.

HORAS.

g  0.08 2. c » 
=SQ 3 “ -0.

£  3

6 m.
9 in. 

12.. . . 
3 tar... 
6 tar... 
9noch.

707,48 
708,09 
707,58 
706,39 
705.P8 
705,73

TEMPERATURA KN 
GRADOS.

Reaumur Centigr,

10®,5 
8®,6 

I4«.6 
)5®,8 
I2 ’ ,3 
H®,2

e®,9 
10®,8 
I8»,3 
)9®,7 
I3°,6 
12®,7

Direc­
ción del 
vient*.

S ........
O S.O. 
S.........
5 .0 .... 
O.....
5 .0 ...

Estado
del

cielo.

Cubto.
N ieb la .
Cubto.
Idem.
Idem.
Desp.

Temperatura máxima dél dia. . 
Terapei atura máxima al so l .. , 
Temperatura mínima dei dia. . 
Evaporación en las 24 horas.. . 
Lluvia en id. id ............................

2,0
0,0

13®,3 
I7 ',0  
5®,8

i6*,6 
21 *,2 
7®,2

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido ea 

León, tügo , Pamplona, Pontevedra, Salamanca, Se- 
govia, Soria, y Zamora.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOCIRÁFICAn.

OBSERTACIONES METEOROLÓCICAS DEL DIA 17 DE 
OCTUBRE DB 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

A ltar»  b t- Tempe**
rcm étric»  ¿ re ta r» Dir*«- F ie rz » . £ . t .d »
0* y »1 n í- en yr» -
Tel del m»r do» cen- clon del dol d.1
en m ilím e- te»iia»-

troff. le t. ▼lento. ▼ieete. ri«U .

760,3 1 1 ,6 o.s.o. Calma. Niebla.

Fondo* público*.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. § i  I. .  .  

Títulos d.d 3 p .g  dii'ri.to 
Inscripciones en bl G rtb

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres. . ...............
Idem sia Ínteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. g ...............
Idem del 4 y 5 p o rl0 0 . . 
Deuda amortizíible de pri­

mera clase....................
Idem amortizable da se­

gunda Ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por i 00 
de ínteres anual. . . .

ACCIONES DB CARRETERAS 
aBNERAldr> 3 P ,  g  ANUAL

gmfeioa So I.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem 4e í  2000 ra. .  . , 
Idem de I.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 3! de Agosto de

4862, de á 2000 rs, . 
Jáem de 9 de Marzo da 

1886, procedente de, la 
de 13 de Agosto de
1852, de i  » 0 0  rs . . 

Idem í .*de Julio de 1866
d e i  2000 rs . : 

Acriones de Oixras públi- 
u s  de 1.® de Julio de 
1868  ,

Del Ganai de Isabel U, de 
de 1000 rs . 8 0(0 anual 

Obligaciones dei Estado 
para snWVencipnes dé 
leiTO-carrilés. . . . 

Aécioses d« l B rato de 
España................ ...

CAMBIO AL CONTADO.

Pib iieado ,

37-30

9o

2 2 - 1 8

7 8 - 6 0

40-30 d

7> »
)) »)

> c

0 B
9 9

» 9
9 9

0 »

9 9
» t

90-90 9

P
» 9

r> 9

80-25 9

> ?

K

81-50 »

» D

D 9

ANUNCIOS.

dones, que se la trasmitirán a! que las desee conocer, 
siendo la más esencial de las iri.«mas k  de que si'ilo 
se admitirán pedidos harta el dii 30 de Noviembre 
próxim.>, plazo improrogable y faial.

El expediente de regis'tro por caducidad, ya decie- 
tada, sigue su curso legal para obtener en su dia, si 
procede, el Real titulo de propiedad.

Guadix, I.®de Octubre de 1865.—Miguel J. do 
Espejo y Fnciso. (Núm. 3 7 2 ,-1 0 .)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario,
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baldes, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. ® 0 . ' f ' l ® , S S S , 0 * .
Esta compañía es la única en su clase que excluye 

terminantemente de sus estautos toda operación ba- 
cada en el crédito personalt; coloca su capital sobra 
garantía material posiftoa; intervienen en las opera- 
siones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde iO rs.; benehcio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por ICO al mes, que equi­
vale al 9,38 dal año.

Dirección general: cade de San Ag«s m, 3.
(N.® 3 3 2 . - 2  p a.;

DOÑA BL A N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DBL BIGLO X T ,

por D. Francisco Navarro Villoslada.
Quinta edición.

Se baila de venta en la administración de E l  P en­
s a m i e n t o  ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro- 
vincia.s.

No se servirá ningún pedido sin que se remíta p ré - 
viamente su importe eu letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

138-00 »

d e v o t a  NOVENA AL EXCLAREClDO SAN RO- 
que, para alcanzar del Altísimo qúe, por Sn interce- 
rion, oes libre de la peste, asi det cuerpo como del 
alm i. Compuesta y dedicada al mismo Santo portel 
Presbítero D. Felipe Velazquez y Arroyo.

El Einmo. señor Cardenal Arzobispo de Toledo se 
ha d'gnado conceder, por decreto de 8 de Octubre, 
cien dias de indulgencias á todes los fieles porcada 
uno de los dias que devotamente hicieren esta novena, 
que ha sido aprobada por el limo, señor Vicario ecle­
siástico de esta córte.

El autor cede la mitad de los productos liquido* de 
la venta para el socorro de las religiosas de Santa T e- 
re.sa y de Góngora de esta córte.

Se halla de venta en Madrid al precio de 2 rs. en 
las principales librerías. A provincias se remitirá 
franca de j^ rte  al que envíe cinco sellos de los de 
cuatro cuarto.», dirigiendo los pedidos á D. Antonio 
Perez Dubruli, calle del Pez, núm. 6, imprenta de 
La Esperanza. Al que pida doce ejemplares se le da­
rá grétis uno más. (2 G. 2 P.)

MINAS EN. SIERRA NEVADA.
En la villa de Aldeire, partido judicial de Gnadix, 

explotaba ia sociedad minera titulada M ejicana, y 
duiuiciliada en Madrid, la mina nombrada San Roque, 
que -dejó abandonada después do haber sufragado 
cuantiosos desembolsos, en su mayor parte estériles, 
para el objeto jiriinordial á que se destinaban.

Denunciada diclia niina en los términos de la ley, 
ha variado de dominio sin perjuicio del resultado del 
expediente respectivo, con el titulo de E l Descuido. 
La nueva sociedad se impone gustosa el voluntario 
deber de oirecer acciones de pago á los sócios de la 
antigua, y al electo les avisa por medio de este anun­
cio, que se publicará en dos ó más periódicos de la 
córte.

Los señores que fueron anteriermente sócios, y que 
gusten tener parle en esta otra sociedad, pueden acu­
dir con sus peticiones á D. Miguel José de Espejo y 
Encíso, vecino de la cíudad de Gaadix, entendiendo 
que esta oferte qne se les hace e» con cierta» condi-

DISCURSOS
DE

DON JOSÉ MARIA CLAROS, 
sobre

oae*ttone* de carácter político,
pronunciado» en el Congreso en la legislatura de 1884 
á 1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman n i  fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán franco» da 
porte.

NUEVO TRATADO DE GEOGRAFIA UNIVERSAL 
antigua y moderna per A. Sancliez d» Bustamante. 
Obra adoptada de texto por el Real Consejo de Ins- 
trnccion pública en ias facultades de filosofía y letras. 
Véndese al precio de 24 rs. en las librerías de Ola- 
mendi, calle de la Paz, núm. 6, y Durán, Carrera da 
San Gerónimo.

CONFERENOAS
fRONUNCIADAS KN LÁ CATEDRAL DK PAJtto

por el P. F élix , d t  La Compañía de Jesús, y  traáu- 
cmaa por E l Pbnsamiknto E spañol.

En la adroínistracion de este periódico » hallan de 
veníalas Conferenclat*de los añes M 8S9, 
« s s a  y I S O » .

Cuestan di re»le* en Madrid y 8  reale* ea
provincias la.s correspondientes á cada uno de los año» 
anteriores.

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS 
justificado por la historia.

Estudio sobre el origen, ejercicio é inflnencia de k  
soberanía pontifical.

Por el Erarao. señor Cardenal Malliiea, Arzobispo 
de Be.sanzon, y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Presbítero, predicador de S. M.

Véndese el primer tomo á 15 rs., en las librerías, de 
Aguado, plazuela de Pontejos; Olamendi, calle de ia 
Paz; Hurtado, calle de Carretas, y D. Leocadio López, 
calle del Cármen.

BREVIARIUM MARIANÜM, 
por D. lose Escoló, presbítero, misionero apostólio.

Esta obra, original en su forma, que ha merecido 
la  aceptación de muchos Prelados, rarios de losjcua- 
les atiemás la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo lodo lo más útil y  excelente que se ha 
publicado respecto de la Madre de Dios, es un reper­
torio de lodo cuanto pueda desearse relativo á  Maria, 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro de 
todos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi­
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosí­
simo de devoción para sus devotos.

Se vende en Madrid á 52 ra. «n las librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y  Perdiguero. También 
se rem itirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escolá, presbítero, Lérida, ó 
incluyendo en la carta los sellos correspondiente» 
á 56 rs ., ó bien un recibo de catorce Misas para ce­
lebrarlas á  su mtencion.—Con el Diurnale 20 Misa. 
Et Diurnale tólo, 6. (N. 2 7 8 .-1 2 .)

INSTITUTlONESTHEOLOGICiE AD MENTEM AN- 
gelici piKceptoris D. Tiiom» Aquinatis, studioE« 
juventuti pro usu scholarum aeccmodate ét ad nbe- 
rkirem mtelligeDtiam doctrine S. Doctoris elucúbrate 
á RR. AA. PP. Sacr. Tlieol. Magistris F r. Narciso 
Puig e tF r .  Francisco Xaric, Ordinis Predicatorum : 
una  cuña opúsculo in quo plurimi errores refelluntur 
nostris temporibos grassantes, 4 tomos en 4.*

Esta interesante obra no necesita recomendación, 
porque ia (loctrina del angélico maestro Santo To­
m ás por sí misma se re» luienda; y los intérpretes y 
eipositore»de ella fueren y aun son bien conocidos 
por su profundo saber y vasta erudición en las uni­
versidades y colegios de Cervera, T orto» , Bolonia, 
Roma y Barcelona.

Se despacha en Madrid, librería de Olamendi, calle 
de la Pez, núm. 6, y en provincias en_ todos los Se­
minarios del reino, á 64 rs. con el opúsculo.

Lo.s señores Sacerdotes que gusten aplicar diez y 
seis Misas, recibirán toda la obra, sin otra condición 
que los recibos han de venir con el sello de la parro­
quia icspecliva. (Núm. 363.— 10.—g. y p.)

VIDA DE JOVELLANOS,
POR

D. Cándido lllooedal.
Hállase de venta en la redacción de E l PESSAurKN- 

TO Español, y en la librería de Duran, á )0  rs. en 
Madrid y 12 eu provincias.

El producto integro se destinad los pobres de To- 
edo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— Lasquerellas del Rey sd b io .-B ii-  
le.—M aruja.

.KiiUur rt^tratnoU: D, M á<ritlm  T o k As .

Imprenta de Tejedo, calle da S ilie , s ú ir .  4 / ,  bajo,

Ayuntamiento de Madrid




